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En  el Congreso del 
C inem atógrafo 
educador, cele­

brado recientemente en 
Roma, se ha llamado 
la atenc'ón de los con­
gresistas hacia el papel 
social, político y didác­
tico que puede repre­
sentar el cinematógra­
fo en la vida de los 
pueblos.

Sobre lo que se re­
fiere a las dos prime­
ras materias, no vamos 
a extendernos aquí. Es 
de sobra conocido que 
de una manera más o 
menos directa las Ca­
sas productoras reali­
zan ya esa labor. To­
das las cintas que se 
proyectan, con excep­
ción acaso de las pu 
ramente cómicas, po­
drían clasificarse co­
mo sociales o políticas, 
por la finalidad a que 
conducen los argumen­
tos. Ya es el ensalza­
miento de la moral, de la virtud o. 
sencillamente, el vituperio del vi­
cio. Ya el reconocimiento del prin­
cipio de autoridad y la  exaltación 
del orden, y hasta el éxito, un poco 
caprichoso, a que conducen en la 
vida el trabajo y la  disciplina. 
El cine realiza en este sentido, lo 
repetimos, un trabajo que no se 
puede ocultar al más ingenuo es­
pectador.

Pero en el tercer aspecto, en el 
didáctico, aunque no faltan buenos 
propositas ni algunas lealidades, 
no se ha conseguido aún utilizar 
una mínima parte de los elementos 
educativos que posee esa poderosa 
fuerza de expresión por la imagen. 
En algunas naciones se han hecho 
ensayos afortunados, y de vez en 
cuando se encuentran en los pro­
gramas películas documenta­
les, de viajes o de divulga­
ción científica, que, hay que 
reconocerlo, pasan enmedio 
de la frialdad del público. 
Porque el cinema educativo no 
tiene su lugar adecuado en los lu­
gares de diversión que*son esos lo­
cales, y esa es la razón de que el 
{uoblunia de la confección de esas 
películas sea totalmente distinto 
del de las películas de carácter 
monos especulativo.

En Alemania, que es donde se 
han hecho mayores esfuerzos para 
resolver este interesante aspecto 
de la cinematografía, obliga la ley 
^ que en todos los locales y en to­
das las seccionéis se proyecte una 
cinta de tipo cultural, ío que fa- 
vorec'ñ un poco al m('i<;ado de este 
ripo (le pelí(ailas y anima a lo?
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productores; pero no 
resuelve el problema, 
porque el productor, 
sirviendo los deseos del 
público, se inclina pre­
ferentemente a la cinta 
de carácter documental 
o de viaje, y deja a un 
lado otras que pueden 
servir mejor los fines 
que el cine educativo 
debe proponerse. Ade­
más, una pehcula de 
tipo cnltm'al colocada 
entre dos comedias se 
soporta, pero no recibe 
la necesaria atención.

En Inglaterra se ha 
intentado llevarlo a las 
escuelas y se han rea­
lizado ensayos, con el 
consiguiente buen re­
sultado. Lo mismo se 
ha hecho en los Esta­
dos Unidos, Francia, 
Holanda, Checoeslova­
quia y otros paises; pe­
ro como con esos ensa­
yos se buscaba la solu- 
ción dii’ecta y natural 
del problema, se ha tro­
pezado con el gran in­
conveniente: que los 

b>taroto,da- Estados no pueden 
ro, no es sino atender por sí solos esa
un capricho necesidad sin gravar fotográfico , ^
de Elixabeil) enormemente los gastos 
Alian, que ha de SUS presupuestos. El 
querido re- cinematógraio cultui’al 

y educativo resu ltato a esa pila 
de libróles. carO .
Son algunos A eslo obedece que 
de los mu- la» películas de ese tipo
existen eíiías h ú m e r o ,

b ib lio tecas y qne las más, y pode- 
de las gran- mos derii' que la» me- 
des produc- joies, se havan hecho
lo .fe.liz .do- en .Norteamérica, gra- 
res se docu- eias a los donativos de 
mentaii para algunos Mecenas, a la 
rep rod ucir  buena situación econó-
"n“ ument^ determinadas
rías y esce- Universidades y tam- 
narios de las bién gracias al desinte- 
cintas Insto- algunas Casas

ricas... 1 ,productoras, que, reco­
nozcámoslo, no pueden 

repetirlo con frecuencia. De esta co­
laboración han nacido cintas como 
Principios de aeiistica, de Haxvey 
Fletcher; La operación cesárea, del 
doctor l)e Lee; Teoiía nioleadar, 
Elementes de electrostácica, Movitnien- 
tos de la corteza terrestre, Velocidad e 
interjerencim de ¡a luz, etc.

En otro orden, más escolai’ que 
universitario, m(.*recen citarse algunos 
de los ensayos hec-hos en Francia por 
los señores C antagrel, Brérault y 
otros: El mar, Bretaña, Lección de 

Geografía humana y económi­
ca, Cómofuncionn la máquina 
de mp(tr, Im  fubricfu'iÓ-n me-
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Es O cil B. do Millo uno do los di- 
roctoros oinomnÉofíráficos quo 
niiís ínsi.'«lonlonioiito huii dodica- 
do sus porlentosas faoiiltades 
creadoras a la realtKHcióii de 
films históricos, y uno, también, 
de los que con la fidelidad do 
sus reooiistitucíonos ha contri­
buido a dar a la moderna cine- 
niiitu^rufía un sentido peda|;ó^¡- 
.eu no divorciado de la emoción 
y de la espectaeiilaridad indís- 
peiisubies en todo film. He aquí 
una escena de «Cieopatra», su 

últiiiiu realización

qupño, y, por lo tanto, ase* 
a sus posibilidades, 

í^n España, donde el oine- 
niatógrafo atraviesa los mo­
mentos heroicos que todos co­
nocemos, no ha podido inten­
tarse nada en este sentido, y 
apenas si se tíonoeen algunas 
de las películas editadas en el 
Extranjero. Pero no es des­
conocido este problema, y si 
nuestras noticias son ciertas, 
existe un proyecto que pu­
diera tener mucha im portan­
cia, tan to  por sus ju'opósitos 
y la orientación que se le 
quiere dar, como por la  for­
m a en que piensa desaiTO- 
llar económicamente la pro­
ducción. Mere<?ería la pena 
estudiarlo detenidamente y 
poder dar un gi’an impulso a 
la  cinematogi’afía española, 
adscribiendo desde ahora a 
la enseñanza ta n  poderoso 
medio educador.
L n s  F kunáxdkz CALCELA

cánica de tejas, La fabricación 
del cok metalúrgico, Im  fabri­
cación del orütal, etc. Pero 
tanto estas como las antes 
citadas, no son películas que 
puedan proyectarse fuera de 
las escuelas, los anfiteatros o 
las salas de conferencias a 
que están destinadas. Otras, 
como los documentales del 
señor De Hubsch, que llevan 
el titulo genérico de En tres 
niinuios, no han conseguido 
mejor acogida del público, b  
que las hace antieconómicas, 
y van, por lo tanto, poco a 
poco a su desaparición.

El cine educativo es labor 
del listado. Desde el princi­
pio hasta el fin. Estamos con­
vencidos de que en la actual 
situación de los presupuestos 
e? absurdo pensar en que los 
Estados afuman esta obliga­
ción. Pero no hay duda que 
los Gobiernos tienen medios 
indirectos para apoyar una 
labor de colaboración con 
Empresas que a ello se pres­
taran, y en la cual su desem­
bolso sería infinitamente pe-
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¿Cómo nrgar que la cinemato­
grafía actual es una escuela de 
enseñanzas en todos los senti­
dos? ¿Qué sigiiiGca el desacierto 
de ciertos Glíns creados por rea­
lizadores sin preparación y sin 
escrúpulos, junto a las magnas 
obras de arle que tantas veces 
nos es dado admirar en la pan- 
lailii? En esta foto, eualro bellas 
miiehafbas fingen la» actitudes 
llenas de emoeioiiada euritmia 
de los griegos frisos íneopiables...

eS í
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(!(,'.<. I)o timtn cnmo (jueiTÍamu;? decirlofí, no encontra­
mos: frasefi que tengan la suficiente persuasión. Es mejor 
el silencié). S' dejarhus niarebar, solas y alegres, en la 
tarde de viento...

De cara al amor
N'eillas. Xu puede darse un dúo de sonrisas más ento­

nado ni inspirado, (.'ara al so), que va a ocultarse pron­
to en el Pacilico, Mary y deán son la propia gracia de 
la vida, la poesía del mundo hecha carne de milagro o 
milagro de '-ame. Están cara al amor, esperando (jiic 
aignieii les cuente historietas festivas. Algo que las haga 
reir. reír... Nada de seriedad, que sólo entie-mhui a la hora 
del cljocolate casero. .Mgo (}iie despierte su curiosidad, ten­
dida en la tardo hacia nosotros, <jue no acertamos a re- 
vev̂ stii'in.is de interés. í'ontenqilándolas, saboreándolas len­
tamente como un matijar caro y precioso, }jerdeniüs la 
noción del tiempo y fiel es])a(.'iu. ¿Qué saben ellas de 
niicstro inmenso deleite ni de nuestros deseos íntimos'? 
¿Cómo ]uie(ien sospechar ellas cpie están eti la edad de 
las mil mai'avillas, y ipie nosotros, (pie hemos jiasado la 
treintena, temlilumus de emoción al admirarla.s? Cara al 
sol, <'ara al amor, estas fragantes muchachitas acaban 
por jionerno.' tristes, hilicularnente tristes... (iOh, cómo 
envidiamos al granuja de C .̂isanuva!...)

S a n t i a g o  A G C I L A R
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PHKDONA. maestro, si aplico el titiihj de tu lil.iru in­
mortal a estas aventuras dcl cinc. A fuerza de 
leerte y aflmirarte, he creído (pie puechícontar con 

tu amistad. Y '-(ano amigo, aquí veng'». con una prosa 
que no es ni sombra <le la tuya, a buscar sensaciones 
nuevas junto a un plantel tentador de muchacha^, tan 
lindas, tal vez. como las que inspiraron tu pluma de oro.

Y ílimc. ¿no estarías tú hoy, si vivieras, toinand > el 
yodo y el sol del Pacifico en la risueña California, lo más 
cerca posilile de las más bellas y .dmj)átá'ii.~ adolescentes 
fiel mundo? Yo no puedo (Inflarlo, maestro Man'cl. \ \  
ipié páginas cscril'irias. de letra afiretada y densos 
pensamientos! ¡(ha'* sutiles observaciones! ¡Qué maravilla 
de imáinaics! A falta de ellas, yu traigo las fotografías de 
todas las gentiles menores de Ihillywood. Siquiera, la vis­
ta del lector se complacerá, y ad sustituiré tus prodid'»- 
sas des.crip'.-ionos. (.Sustituir: pcrdnna la atrevidsi frase; lo 
tuyo es insustituible, .'omo inmortal...)

Tarde de vleiiío
T a r d e  v e n t o s a ,  c;>n « d .  e n  e i  v e r d e  p r a d o .  J.eá.'i 

P a r k e r  y  M a f y  C a r l i - í l e ,  o o n  su s  b l a n c ' - s  c a l c c t i i i o  y  las 

n i ' f v i o s n s  (■ a n to r r i l l ' - i -  d e s n u d a s ,  s í> A-aii c o g j í l a s  d e  l a  m a ­

n o .  e o i iK )  d o s  h e r m a n i l a s  b i e n  a v e o i i l a s .  h a c i a  e l  b u n -  

fjalotc d e  u n a  > e f i o r a  ] < u d i c a t c .  a u n q u e  d e  . : i ; a l  g í t n io .  

f a l t e n  q u e  t o m a r á n  c h o c o l a K ;  e s ] ) c s o .  d e  l a u - a  ¡ir i (/r .

a l e g r í a  (*s t a n  s a n a  c o n m  e l  a m b i e n t e .  A u n  n o  c o n o -  

■'■''ü e l  m o r b o  d e l  a m o r ,  a u n i ju e  s e  t u r b a n  a n t e  lo s  a p iu 's -  

to s  g a l a n e s  d e l  c i n e m a  (. -u and o  p u r a m e n t e  a l  a z a r  la s  

t n i r a n  u n  n i o m e í i t o . . .  K l  a in? . j u g i n u ó n  y  i r o lo s o  c o m o  

(■'has. c i fu '  ¡1 su:s c u r v a s  i n c i p i e n t e s  l a s  f a l d i t a s  c o r t a s ,  

i n o d e l a m l o  lo ~  .- juerjios e n  f l o r .  P a r e c e ,  l e c t o r ,  q u e  n o s  

i n v i t a n  a  s e g u i r l a s  e n  s u  l i i g i é n i c o  p a s e o .  S u  g c s i i í  t i e ­

n e  u n a  s i m j f á t i ' - a  p i c a n l i a  p r e c o z .  S u  b e l l e z a ,  s in  a l i ­

ño '-  n i a h m l c s ,  n o s  a t r a e ,  iio'^ f a s c i n a ,  n o s  v u e l v o  t i i n i -

*
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ana alaÁa matijjc^áa, tcv^lí^tea ̂ antc J  

Laniíte en la  ^áltica^ la  í^^Lctnaf e l lácete

*v

tnacLacka Áe la  Inita tiltil^' 

J ta n k f  e l Áe la  matclta 

Lantlte  . vu^ecda ^  la  pcxie'í^

Las cortinillas de la ventana de la buhardilla son de cretona. Sobre 
tosca mesa, junto a unas flores de papel, arquea el lomo un gato. SeD' 
tada en una silla de enea, una viejecita escurrida y  huesuda, e n v u e l  

en una vieja manteleta, zurce afanosamente una media.
La escena es francamente familiar. Una vieja que zurce, un gato qu6 

ranea, un puchero en la lumbre... Pero algo falta—además de d inero^  
este cuadro de un hogar humilde que nos ofrece la pantalla. Falta 
chachita grácil, fina, cimbreante, de ojos de uva y pelo de níquel, 
sobre la nuca. La portezuela del fondo—tosca y vieja—se abre paf® , 
paso a la gentilísima muchacha. Parece una linda colegiala, de familia 
cer, que quiere dar una sorpresa a una parienta pobre. L a  chiquilla repi 
ve la melena con coquetería, y apenas ha lanzado una alegre carcaja  ̂’ 
de doce pequeños y.blancos dientes, cuando desiste de su regocijo. Su 
da se clava en la silleta donde está la media corcusida, la levanta 
bicho viscoso y deja caer la cabeza resignadamente sobre el hombm- 
manos resbalan con languidez sobre el cuerpo y su gesto de renunciacicD y 
rece decir:

Ayuntamiento de Madrid
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—¡Así no podemos continuar, Frank!
El la mira ceñudo y aniquilador. Sus ojos turbios tienen relumbres homicidas. Dice unas palabras con aire dra­

mático:
—¡Caerás en el cieno!
—Eiso no es tuyo, Frank. Eso lo has leído en Anita Loos.
Frank habla con acento compungido de sus sueños. Una casita en el campo, rodeada de árboles y de flores 

una fuentecilla rumorosa, un nene sonrodado y juguetón, que retoza en la arena, un automóvil...
—Para eso hace falta dinero—arguye la joven implacable.
—¡Dinero! ¿Has dicho dinero?
El metalúrgico da un portazo v se marcha. La joven grita:
—¡Frank! ¡Frank!
La viejecita asoma su cara. Ríe, enseñando una muela con caries.
—Mamá: Frank se ha marchado furioso. No volverá...
—Gracias a  Dios—dice cínicamente la madre de película—. Era un profesional de las «marchas del hambre» 

No te convenía. Ese ramo de flor^ y esa carta te las he mandado yo con la portera.
-¿T ú ?
—Yo.
—¡Bendita seas!

La muchacha de la buhardilla, ahora lujosamente ataviada, frívola, insinuante e intranscendente, es una 
alada mariposa que revolotea junto al hombre en la biblioteca, en el taller, la fábrica, la oficina, el despacho, 
el estudio y el laboratorio, llevmido a todas partes su sentido ligero, ingrávido y deleitoso de la vida. Ella pone 
su leve y pálida mano en la frente caldeada por el esfuerzo intelectual, alivia la pesadez ominosa del trabajo, 
limpia la escoria de la rutina, alivia el cansancio y la monotonía, pone su sonrisa liviana y sutil en todas las cosas, 
dándoles ligereza y amenidad. Como la película, la joven es el flirt, el secreto inaprehensible, la hora fugaz y 
atrayente, el amor pasajero, la pasión suave, el ensueño... Donde entra la muchacha, todo lo revuelve y tras­
trueca. Los ojos cansados tienen un temblor de juventud, el rictus amaigo se toma en alegre sonrisa, el 
gesto turbio y obsceno es genuflexión elegante y cortesana, la palabra dura se convierte en amable alegato. Esta 
señorita es el confort, la buena mesa, el vivir ama­
ble; es el baile señorial de largos de.scotes femeninos J f  ?■ . 
y tiesas pecheras almidonadas, lo suntuario y exce­
sivo, lo superfluo... Es la señorita Frivolidad, que 
sale de esa fábrica de sueños que es la pantalla pa­
ra alegrar la vida. En el fondo de.svaído y turbio se 
ven las facies secas y duras de los «marchadores del 
hambre». Y Frank avanza ceñudo y hostil, llevan­
do siempre su pesado cartel.

JULIO ROMANO

Pudiera decirse que ia señorita 
Frivolidad es ua producto de la 
pantalla... Ha salido de ella para 
inundar el mundo con su in­
transcendencia, su fragilidad y  

su optimismo... ¿Qué tragedias 
habrán precedido a su conver- 
sián a la vida amable, insubstan­
cial y libera de la frivolidad?...

¿Quién podrá saberlo?...

EW'- I-; - v - .
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—Esto es la miseria. ¡La miseria!
La madre ha visto, atónita, la escena. Le extiende los brazos:
—¡Hija mía!
La joven la mira con los ojos muy abiertos. Titubea antes de dejarse 

caer en los brazos de «la madre de película»; pero como está escrito en el 
guión, se abandona al amor maternal. La viejecita la riñe, cariñosamente:

—Eres muy loca...
Y la da unos cachetitos. Cuando las dos mujeres se separan, secándose 

la última lágrima, la chiquilla dice con aire patético:
— T̂ú no coserás más.
—¿Qué vas a hacer, hija mía?
—Lo que me dé la gana.
—Eso mismo hacía yo a tu edad—arguyo con resignación la viejecita.
Y cuando madre e hija van a darse otro abrazo, aparece en la puerta...

...Un hombre. Es joven, mal vestido, de andar receloso y bizco. Su es­
trabismo le da aspecto de individuo peligroso. Es metalúrgico, pero no tiene 
trabajo. En todas las «marchas del hambre», Frank va al frente de los 
^ p o s  de indigentes llevando un enorme cartelón, en donde con grandes 
letras p¡(Je pan.

Frank saluda a la muchacha, dejando caer fatigosamente en la silla el 
sombrero. La jovencita sonríe, cariño.sa. El idilio es inevitable. Se aproxi­
ma ese instante feliz del beso. Ella va entornando los ojos, dejando caer 
rnuguidamente los párpados, inclinando la cabeza... Sí; es el beso. No 

duda. La novia ha hecho ya esa pregunta perfectamente convencional 
y ociosa, con que se comienza la escena de amor:

■"¿Qué haces, Frank?
Nadie podrá impedir el amoroso instante. Lo quiere ella, lo quiere él. 

Babia un obstáculo: la madre; pero la vieja se ha marchado. Y cuando 
los labios de los jóvenes se aproximan, alguien corta el idilio. Es la por- 

que trae en las manos una carta, un ramo de flores y una escoba, 
de la sirviente es inmoral. El tono melifluo con que habla a la 

®®fiorita demuestra la importancia de la propina. Mujer avispada, com^ 
prende que el metalúrgico es su enemigo. Deja el encargo, y 
^  marcha. Frank aprieta los dientes, mira rabioso el puñado 
úe flores y la carta. Da un puñetazo a la mesa; otro, otro...

muchacha interviene enérgica:

\
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R
a m ó n  Xovarro es la simpatía y la sonrisa 
en el lienzo de plata. Es, además, el enci­
clopedismo juvenil y triunfante. Tiene 

también para nosotros, los españoles, el incentivo 
conciliador de su abolengo latino, mediterráneo, 
casi moruno.

España—las españolas—le consideran como 
cosa propia. La verdad es que Ramón Novarro, 
en sus interpretaciones andaluzas, gitanas, más 
o menas recalcadas de panderetismo, no puede 
ser una cosa más nuestra, más de verdad, más 
auténticamente de España.

Y, sin embargo, Novarro, el más juvenil y 
galán de todos los galanes jóvenes, es asimismo 
cosmopolita y universal. Ductilidad tempera­
mental se llama esta figura. iQué magníñco in­
glés nos resulta también, a veces, el gitanísimo 
Ramón Novarro! ¡Qué estupendo norteamerica­
no, a ratos, y qué discóbolo bravo y rebelde del 
Sur siempre!

/ i

A

Loe mérítoe y talentos de 
Ramón Novarro culminan 
en su preataneia juvenil, 
en su arrogancia acome­
tedora, audaz y vibrante, 
simpática, y sugestiva...

X
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muchos galanes del cinema actual y moderno.*' 
Es, sin duda ninguna, el que más paxtido sabe 
sacar de su juventud y su simpatía.

Pero esto únicamente entre el publico y para 
el público, que es a quien se debe por entero el 
artista consciente dé las responsabilidades de su 
profesión. Sin alharacas e intimidades amorosas, 
que no deben trascender más allá del saloncito de 
té o del boudoir.

Que hasta en esto ha sabido mantenerse Ra­
món Novarro siempre a una discreta, respetuosa 
V recomendable distancia.

¿Magda Evans? Es una rubia de oro, de en- 
•sueño, de raso y de rosa, con algo de virgen bi­
zantina y de midinette del faubourg.

La mejor partenaire de Ramón Novarro la han 
ílenominado los más inteligentes reporteros de 
las revistas cinemáticas, y también los más ex- 
[íertos y comprensivos empresarios y realiza- 
«lores de películas productivas y sensacionales.

Como ^ere , lo más interesante de Magda 
Evans, lo más personal y perenne de su silueta y 
de su estilo, es su rubia y casi deletérea seducción. 
Ija inundación de oro en el lienzo de plata. 
Jja belleza quebradiza y arcangélica que sólo 
puede estremecerse de éxtasis amoroso bajo las 
garras de gavilán y las pupilas frenéticas y cen­
telleantes de ese Ramón Novarro juvenil, seduc­
to ra  su vez, afortunado y honesto, de mujeres...

JUAN DEL SARTO

i

.. . V i 0
á

1

Pero donde culminan los mé­
ritos y talentos del celebraflc» 
artista polifacético es en su 
prestancia juvenil, en su arr<j- 
g^c ia  acometedora, audaz y 
vibrante de simpatía, desbor 
dante de sugestión: como que 
contagia a los espectadores de 
su personalidad, de ramonismo. 
y hace desear a todos su triimfo, 
así sea en los papeles de traidor.

Si recordáis las intervencio­
nes dé Ramón Novan*o en al­
gunas cintas de extraordinario 
interés —vert.idas a todos los 
idiomas y difundidas por todo 
el mundo—, no dejaréis de reco­
nocer que todo gira en tomo a la  
figura de ese muchacho audaz y 
simpático, que logi'a, con el mí­
nimo esfuerzo, captarse las ad­
miraciones y aplausos unánimes.

No es más guapo Ramón No­
varro. ni más gallardo que otros

\ ■ss

Mapda Kvans, la mejor 
«partenaire» de iNova- 
rro, de rubia y deleté­
rea «educeión, e» como 
una mujer de ensueño, 
de raso y de rosa; ex­
traña mezcla de virgen 
bizantina y de pica­
resca «midinette» del 

'faubourg»...

Ayuntamiento de Madrid
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UA SUPSP- £Sfi/et7VA L..[
¿<?0B ^AAA' £A/rsT£M (0 
Aíbaíto  La  a/o¡//U td/ptv-

^ A B 7 S  D £ L  M í /A/DO. . . . 2

J f

4

w

c

/  1-.

•í-

]Q0^ 6ÜSTIT0 ESWR SOLI' 
TA fARA OBbÍCAflS£ OAÍA 
A L o q u E L B é O S T A  4 M . .

Í Í R E D Í £ ¿ - A ! n

'
•%

5 ^

I I I I M O B I S M O  C I N E M A T O G R A F I C O

L A  V A«
R  E »

p o r  B  E  L  L  O  NAyuntamiento de Madrid



A.-»

[<■

síi
•T.-i

7 .

jPV

w .
'-Í.S V'-

- V.T(

A E  West, be­
lleza desbor­
dante, buena 

aventura para mari­
dos infieles, calcada 
de un sex-appeal na­
da refinado , voz 
fuerte y caderas ma­
reantes, directa com­
petidora de Greta y 
de Marléne, es una 
estrella apasionante 
y obsesionante. Ella 
abre un mundo do 
esperanzas a las mu­
jeres al borde del 
otoño. No se pue­
de decir que ha de­
rrotado a \&flapper,
pero sí que ha impue-sto un tipo y una personali­
dad prohibidas hasta ahora en la pantalla. 
Es audaz hasta lo inconcebible, tenaz hasta el 
sacrificio y valiente hasta el h(‘roísmo. En efecto, 
ella es la primera que confi«'S?» haber cumplido 
treinta y cuatro años.

Se ha hecho una escalera con peldaños de es­
cándalo y ha llegado a la cumbre envuelta en 
pieles y sonriendo con desdén. ¡Oh, es una se­
ñora magnífica, aunque no tenga—en el cine, se 
entiende—nada de señora! Lo envuelve todo en 
un desprecio tan absoluto y mueve las caderas 
con tal desenvoltura, que desde el primer mo­
mento se ve que tiene la seguridad de su triunfo, 
porque si no, no se atrevería a comportarse así.

Desconocida para nosotros hace un año, su 
primera tentativa cinematogi’áfica fué un golpe 
maestro. Su primer film—Lady Lou—le da, de 
pronto, una reputación mundial. Yo, por lo 
menos, no recuerdo otro caso de triunfo tan ful­
minante. Su segunda película—No soy un án-

—atrae ya a los espectadores por el nombre de 
Mae West. Los Estudios se disputan su colabo- 
i’ación: la Paramount gana la batalla y le firma 
un contrato de cuatro años, a razón de dos fÜTns 
por añ(j. Los grandes cines de las capitales euro­
peas compiten para asegurarse los films de esta 
uiujer excepcional. Mae West sonríe con una 
HinpUa Honri.sa de triunfo. En verdad, ella es la 
primera mujer que, no obstante pasar de los

m
»•

■ri'

sesenta kilos, ha conquistado—¡y de qué modo!— 
la pantalla. Ha derrumbado un cuadro de eda­
des, pesos y medidas que parecía en Hollywood 
más inamovible que el sistema métrico decimal. 
Por esto es admirable, y por esto su éxito es más 
meritorio, porque se ha saltado a la torera todo 
un programa tradicional, porque se ha reído de 
todos los productores y directores de Hollywood 
y ha demostrado que tenía razón para reii*se. 
Ha impuesto la verdad de sus años, la prepon­
derancia de su busto, el triunfo de la curva y la 
esplendidez carnosa de sus brazos.

Pero su triunfo no es debido al azar, no ha 
surgido—como muchos creen-—al conjuro de una 
varita mágica. Mae West ha luchado, ha labo­
rado toda la vida por llegar a la meta. Mae, que en 
la pantalla refleja el placer y el amor, en la vida 
ha renunciado a los placeres y al amor para de­
dicarse en cuerjjo y alma a  su carrera. Ella ha 
recorrido los Estados Unidos de Norte a Sur y de 
Este a Oeste. Hace diez años que su nombre 
tiene en los teatros yanquis una sólida reputa­
ción artística, lograda a través de un buen nú­
mero de obras, de un atrevimiento desusado, que 
ella escribía e interpretaba. Rodeada de calum­
nias, presa apetecida del hipócrita puritiuiisino 
yanqui, Mae West sólo ha tenido una idea fija: 
seguir, seguir... Cuando una obra suya era fus­
tigada, en la otra se mostraba más atrevida. 
Es así cómo llegó a Sexo, la obra que .sirvió para

: : ' í

f . '■ J '- r L

que su autora fuera 
conducida — gentil­
mente, eso sí—a la 
cárcel. Al salir, con­
testa con Plea^ure 
Man, una obra des­
concertante, de una 
audacia sin limites, 
que origina un sen­
sacional proceso, pa­
ra asistir al cual se 
originan verdaderos 
tumultos. Eb la apo­
teosis de Mae, que 
desconcierta a los 
jueces con su sonrisa 
burlonay con sus res- 
pu estas envenena­
das de sátira. Mae es 

una buena comerciante del escándalo. Es una vo­
luntad indomable. Se propuso ser alguien, y por 
eso luchó y se sacrificó. Ni amores, ni viajes, ni 
siquiera esas pequeñas distracciones cotidianas 
de las que nadie se priva. Todo lo ha supeditado 
a su ambición, y en sus procesos y encarcelamien­
tos no ha buscado sino un medio de aumentar 
su fama.

Hija de un boxeador, su carrera empieza en 
Broadway a los nueve años: canta y baila. Se 
enrola después en una Compañía de cómicos 
v^abundos. Se hace titiritera... Su vida es una 
vida de penalidades hasta bien entrada en la 
juventud. Su voluntad, pese a todo, le ha valido 
la victoria.

Se la < ree una criatura turbulenta, algo per­
versa, animadora de cabarets y bebedora de 
whisky. E.sta es la Mae West que el espectador 
adivina tras el lienzo cinematográfteo. Pero en la 
vida se comporta de un modo harto distinto. 
No fuma. No bebe. No sale de casa más que para 
ir al trabajo. Y cuando está en casa, es para 
trabajar también. Adora a su padre, que vive 
con ella... Esta es Mae West. Una Mae West que 
ustedes ño sospechaban, seguramente, y tampo­
co esas Asociaciones que han declarado el boicot 
a sus películas, sin darse cuenta de que ese boicot 
.servirá a Mac para poner otro peldaño de escán- 
díl(j V acercarse raá.'̂  a la cumbie.

Ramón MAUTü RELL

Ayuntamiento de Madrid
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UANDO Lilián Ilarvey partió contratada 

para Hollywood, sus compañeros de los 
Estudios de Neubabelsberg le ofrecieron 

una cordialísima despedida, y el gran director 
Eric Charell, que dirigiera so última producción 
europea, le ofreció una magnífica pitillera, en la 
que aparecía trazada la ruta de Berlín a Holly­
wood, diciéndole al entregársela: «Si te echan o 
tienes que regresar, que encuentres el camino.n

■A
r e

ii

U  m

Arriba: AnnabeMa. la 
frá p l y deliciosa « sta r , 
va a interpretar el pri­
mer «role» fem enino de 
«Caravana». Vedla en  
esta foto  d u ra n te  el 
«rodaje» de una esrena

En el centro: «Carava­
na» ha sido filmada en  
dos versiones: inglesa  
y francesa. Aniiabella. 
Fierre Brasseur, Jeán 
Murat y Bernard Zim- 
n ie r , en nn descanso 

de su trabajo

A b ajü :M o m en to  de in i­
c ia rse  e l «rodajea de 
una d ifíc il e sc e n a  d e  
« (C a ra v a n a » , p a ra  la 
cu a l ha sid o  p re c iso  o r ­
g a n izar  lo s  m ás co m ­
p licad os p re p a ra t iv o s  

en  e l tlstudiu

Poco podía pensar el gran productor europeo 
que quien iba a servirse y a recorrer primero di­
cho itinerario había de ser él mismo, embarcan­
do para América pocos meses más tarde, for­
mando parte destacada de esta corriente emi­
gratoria que conduce a los artistas y directores 
a los Estudios de uno y otro Continente.

Porque actualmente el arte cinematográfico es 
una cosa internacionalizada, exenta de localis­
mos que tarde o temprano no podían conducir 
más que al fracaso limitador.

Eric Charell siguió la ruta de América, como 
tantos y tantos artistas de todo el mundo, que 
han ido a fundirse en el crisol de la Meca del 
cinema, la cual, por su parte, al aumentar este 
proceso intemacionalizador, ha cedido también 
sus miemlji’os a los Estudios europeos en un in­
tercambio artístico que no podía producir más 
que beneficios.

Eric Charell partió para Hollywood, y consigo 
trajo sus colaboradores más adictos; y al pro­
ducir en América, no ha abandonado para nada 
su personalidad europea. Ha trabajado con las 
mismas bases que regían sus anteriores produc­
ciones, y así vemos cómo Caravana, su primera 
película americana, cuenta con una primera 
ñgui*a francesa: Charles Boyer, con un per­
sonal técnico alemán y con un compo.sitor ale­
mán también, que habla musicado muchos de 
sus éxitos anteriores: Wenier Heyman. Y, ade­
más, esta producción suya fué rodada en dos 
versiones, una americana y otra francesa, tri­
buto que Charell rendía a sus admiradores del 
otro lado del Atlántico. En esta versión france­
sa, que' es la que se ha de proyectar entre nos­
otros, figuran Charles Boyer, Annabella, Con­
chita Montenegro, Pierre Brasseur y André Ber- 
ley.

Carat^ano es el resultado de esta colaboración 
que Charell ha aportado al cinema americano, 
y debe ser considerada como un film específica­
mente europeo. Su ambiente, el campo húngaro, 
ha sido trasladado a la pantalla como sólo un 
verdadero conocedor del mismo podía reali­
zarlo.

Nuestras noticias anuncian que la estancia del 
gran productor alemán en Hollywood no va a 
ser breve, sino que, muy al contrario, ha de ofi'e- 
cer todavía muchos otros fmtos en pro de la ci­
nematografía, no de la cinematografía precisa­
mente americana, sino del cinema, arte interna­
cional.

De modo que, por lo visto, no piensa por aho­
ra recorrer a la invei'sa el itinerario que marcara 
a los otros, y no es que pensemos que ningiin 
artista ni ningún produtáor deba estancare en 
Hollywood ni en ningún o lio Estudio de cualquier 
país, sino que, al contrario, que todos ellos apien- 
dan ambos itinerarios, y que de este intercam­
bio de inteligencias continuará el perfecciona- 
mipiito de ia cinematograíia, este arte tan jo­
ven y tan extraordinariamente precoz.

OVELAR
Ayuntamiento de Madrid
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D on Serafín Ballesteros.
Otro de los fundadores 
del cinema nacional. La 

inquietud, la noble inquietud
espiritual le ha traí- .......... .....
do al cinema.

Quiere que España 
tenga una produc­
ción cinematográfica 
digna de nuestro pue­
blo. Y para ello ha 
puesto a contribu­
ción cuanto un hom­
bre puede poner: Ju- 
ven¿id, inteligencia, 
entusiasmo... y di­
nero.

Viene a  ofrecer, no 
a medrar. Trae una 
ambición, no un 
apetito.

Ha fundado, en 
uno de los rincones 
más castizos del an­
tiguo Madrid—junto 
al Portillo de Emba­
jadores—, los Estu­
dios Ballesteros To­
na-Film, célula mo­
desta, pero fecunda, 
que ha de convertir­
se pronto en un or­
ganismo cinemato­
gráfico perfecto.

Comenzaron estos 
Estudios con un pe­
queño platean bien 
equipado, en el que 
se subordinó la extensión a la calidad, la 
cia a la eficacia. Taller de artista, más u 
ness de películas; Estudio, en realidaí* 
manufactura. Y esto ha imprimidr 
Estudios Ballesteros. Crecerán. 1 
vertirá en fábrica, pero dentro segt 

Allí se han producido hasta ahc 
películas: Patricio miró a una 
Luis Sáenz de Heredia, y Diez dv 
José Busch.

Con estas dos produccioneí 
pronto en Madrid, cierran 1< 
teros lo que pudiéramos llami 

—^Ahora...
—^Ahora—nos ha dicho ( 

entramos en la segunda r 
construcción de un plai 
veintidós metros por treint.. 
ona nueva sala de montaje, a. 
tual; construcción de más carr 
fotográfica, que tendrá laboi

mt*.

España cuenta ya con 
Estudios capaces de 
las más complicadas 
realizaciones cinema­
tográficas, y  en

impidan sn 
el a*' ’ ' 
fn> '

Ayuntamiento de Madrid
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Emo< »aario

ORMA Shearer es el poema vivo de la feminidad y la ternura. Se adivina 
su espíritu al través de sus gestos luminosos y dolientes. Es un rostro he­
cho para la maternidad, para expresarla y simbolizarla magníficamente. 

No se concibe la expresión cándida y sublime de su rostro—dulcemente ova­
lado y lilial—en escena.s violentas y fatales de vicio o de perversidad. En una 
palabra: Norma Shearer es la emoción en el lienzo de plata. La emoción pura y 
noble; la del gesto tierno y suave, de amor y sacrificio, y heroísmo y renunciación.

Los temperamentos sensitivos, sentimentales, se. comnueven y lloran con­
templando las pupilas ahumadas de melancolía, empañadas con ese valió de 
lágrimas perennes, de Norma Shearer. Transmite a ios espectadores la emoción 
de su espíritu fácilmente,- sin-iéndose tan sólo del poder sugestionador de su 
mirada.

Dice el poeta oriental Akanna Kory, en uno de sus Poemas inmortales, que 
el contagio de una emoción, de una pasión, de un sentimiento, sólo es. patrimo­
nio de las almas dotadas de méritos y virtudes excepcionales. «No es artista 
quien no hace sentir y llegar su arte a los demás.»

¿Y qué no podrá decirse, en este caso, de Norma Shearer, que hace llorar 
solamente con el gesto mudo y elocuente de su mirada?

Mil

f e

y

ir--

Naturalmente que a Norma Shearer, suave, dulce, mínima, femenina, le 
convenía, como complemento ideal, la sencilla virilidad y el noble gesto, des­
tín la  s ilu eta :

hombre varonil, 
caballeroso, sen­
cillo y bondado­
so, cuyas cuali­
dades de excep­
ción tan bien ri- " ..
tnaii con la dul­
ce feminidad de 
Norma Shearer.
Son e lla  y Ri­
cardo M ontgo- 
wcrj- la pareja 
ideal de la pan­

talla...

Jornia Shearer, 
^'^•ve, dulce, mí- 
*'"na, es el poe- 

vivo de la fe­
minidad. U  cán- 
‘‘•d* y sublime 
**presión de su 
'‘ostro no se con- 
«'be en escenas 
''«olentas y «fa- 
*®ío8.... Es un  
•■ostro h e c h o  
P«ra expresar la 
¡•ondad, la ma- 
•ei-nidad y U  

«dulzura...

-.K;'

1

-.-i'-.

provisto siempre de estridencias y bravuconerías, 
de Robert Mongomery.

Robert Mongomery es el hombre. ¡Y qué bien 
se ajusta y acopla su entereza de macho, no con­
taminado de peligrosos decadentismos, a la gra­
cia dúctil y feble, blanda y sumisa, de la espiri­
tual y rectilínea Norma Shearer!

Mongomery encarna a la perfección los pape­
les de amante conciliador y comprensivo, de ma­
rido aburguesado y bonachón, de padre grave y 
amoroso, de «hombre de bien» y resignado en 
cualquiera ocasión y momento.

Y es feliz. Feliz en la pantalla y en la vida, 
ya que ésta es una continuación de aquélla, y 
aquélla, un reflejo exacto y minucioso de 
ésta.

¿Sólo un reflejo? ¿No será, acaso, la vida mis­
ma? ¿Cuál es la realidad y cuál la ficción? ¿Imita 
el arte a la Naturaleza, o es la Naturaleza la que 
imita al arte?

Por lo que se refiere a nuestros artistas—Nor­
ma Shearer y Robert Mongomery—, es tan exacta 
la ficción, tan auténtico el disimulo—simulación 
de la verdad—. que no se sabe dónde empieza la 
vida y dónde acaba la farsa.

Aca.so ellos mismos ignoren cuál es su propia 
vida: si la  de la escena o la del mundo de las rea­
lidades prosaicas y cotidianas.

Aunque para ellos es lo mismo, ya que dis­
ponen de todos los recursos emocionales que 
pueden dignificar el Arte y la Vida.

Ayuntamiento de Madrid
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I  el caw-hoy es simpático, aunque todo par< 
probar que es él quien roba las vacas, al finí 
verá que es inocente.

•  •
Lo único que se han atrevido a reprocharle a La 

Cmlino de S v e d a  es que no se ajusta a la verdad hist
Es decir, ha ocurrido lo que con todos los film 

eos: que no oon históricos.
Else, precisamente, es su mayor encanto.

•  •
La Historia es una cosa demasiado abui

•  •
Es hora ya de decir, pese a la ira de 1< 

percultos, que al cine se va a ver pelíci'  
no a aprender lecciones latosas.

Además, porque lo ponga en un 
muy gordo no vamos a creer que en 
bro se dice más verdad que en el 
¿Por qué?

•  •
La única verdad histórica es qi 

existe la verdad histórica.
•  •

Y si no existe la verdad hist 
lo mismo da que La reina Cnjj 
de Suecia se ajuste o no a lo q ^

4

ice en unos librotes, que, naturalmente, 
10  hemos leído.

importante es que Greta Garbo está 
l ^ u y  bien y que el film es excelente.

que piden realidades históricas preten- 
que nos quedemos dormidos en las bu- 

i.
•  •

^dia en que se descubrió que Colón era de 
A Habana es cuando todo el prestigio de 
1̂  Historia cayó para no levantarse más. 
|N o  sé cómo hay quien se atreve a le> 

la VOZ después de esto.
1^ ^  lo mejor, resulta que Cristina de 

'  >nde fué reina es del Peloponeso, 
no se llamaba Cristina, sino 

|̂4!iodora.
)e la historia de la Historia 
l^eden esperarse estas sorpre-

fin, después de lo dicho, 
LOS seguros de que nos 

os cerrado para siempre 
puertas de la Academia 

^de ía Historia.
¡ro peligro del que nos 

librado.

La ex inquieta Clara Bow, a la qi 
' ' * a vem os en las

su retirada para t 
»aaceNvoalcuÍ4

v n  O

£ '  ; :5 S L -^ 'Í .

Los tres ú lt im o s descubrí' 
n ien tosd e Hollywood son es- 

;Í0B tres que aparecen en la 
'fotografía. De arriba a abajo: 
***"une Doyle, Phil Regán y 

Ity Grabóle. Los tres fí' 
, gnran en un próximo 

' .fih n  m u sica l

L»-'

«SÁ-T-' • • •; • ift-ít-M-i >-

Jimmy Durante, e l gracio­
sísim o actor que se  suena 
con un toldo y  derriba dos 

easas de un estornudo

i.f
7'Í'-

iSRVo'; •

tí *
i-* "í-.-

t?-l-
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í e''
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La verdad de Clara Bow, si hemos de hacer caso'í 
los reporteros de Hollywood, es que ella ha engordí 
de un modo lamentable.

Hasta Mae West la mira con cierto desprecio.
•  •

La «verdad histórica» es un tópico inventado por al^ 
gunos para darse importancia.

Toda la Historia es una mentira verdadera.
O, si lo prefieren ustedes, una verdadera mentira.

jo h n  Gilbert se ha di- 
vori-iado d«? V irg in ia  
Brure. (jue aparece con 
la hijíta  de ambos. Ks 
la cuarta vez que el ve- 
ieraiio  ¡raláii se divor-

Clara Bow anuncia su retirada del cine, en vista d ^  
que va a ser madre dentro de poco.

El pretexto nos parece un poco sospechoso. Mad 
son Norma Shearer, Bebé Daniels, Dixie Lee, Marlé 
Dietrich, Joán Bemiett, Arline Judde, Sally Eilers y Fr 
ces Dee. Ninguna de ellas ha pensado, sin embargo, T' 
tirarse de la pantalla.

Como se da el caso de que la ex inquieta estrella h 
algún tiempo que no trabaja, su retirada tiene tod 
las características de una retirada estratégica.

El hecho nos recuerda a aquel director español coi^; 
tratado por una empresa yanqui, que después que le fu|'; 
comunicado su despido presentó dignamente su dimi.sión

• •
Buster Keaton rescindió un contrato porque entendía j 

que obligarle a trabajar con Jinimy Durante era h " 
zarlo al riesgo de ser eclipsado por este actor.

Jimmy tiene, en efecto, unas narices tan portentos

t'.
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./difícil ver otra cosa cuando ellas' óstófTben^ 
i. í*éro es que además es muy gracioso el hombre, y no por sus 
lárices. Sus narices para lo único que sirven es para que le di- 
jan todo eso de que si se suena con un toldo y le falta tela, o 
^que cómo se las arreglará para besar a su señora.

Nosotros lo único que podemos decir es que no es cierto que 
íe l último terremoto de California se produjera ponpie Jim* 

my hubiera estornudado. Es verdad <|ue Jimmy estornudó y 
ŝe vinieron abajo dos casa. Pero dos nada más. 

l-'La gente siempre exagera.
•  •

11 último divorcio sensacional es, por ahora, el de John Gil- 
Irt y Virginia Bruce. Es el cuarto divorcio de John.

cuanto a Virginia, está inconsolable. Entre Speucer Tracy, 
Mauricio Chevalier y Roul)én ManiouliAn—los tres preten- 

ílientes a la mano, ya usada, de esta doña I^eonor—, 
no sabe por quién de<̂ -¡dirse.

•  •
La fiebre de descubrimientos es tal, que ahora 

nos llegan de tres en tres. Máxine Doyle, Phil 
líegán y Betty (Jrabble son nombres que 

habrá que tener en cuenta desde este mo­
mento. I^)s tres aparecerán en la misma 
película musical. Los descubrimientos 

serán siempre la tortura de los cronis­
tas ciuematográficos. Aparte de que 
queda el temor de haljer lanzado por 
enésima vez un desculirimiento pró­
ximo al anónimo, queda <lescle lue­
go la duda de uo haber escrito bien 
el nuevo nombre. ¿Dónde tendrá la 
h este Phil? ¿Antes u después de
la t?

JL M. (i.
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L o r e t a  y  A n a  
Y oung, las bellas 
herm anas cu y o s  
rostros tantas veces 
se  han asom ad o  
triunfalmente a la 
pantalla, sonríen en 
este «primer plano» 
a los le c to r e s  de

CINEGRAMAS...

V .

>

i /■

/ . ' i U I

de

i

E n  un fílm construido 
acuerdo con las lilti- 
mas teorías esté­

ticas hay que des­
tacar su simplici­
dad formal v la 
claridad de su argu­
mento, que sean am­
bas cosas como una lí­
nea central animando 
cuanto se trata de re­
sucitar en la pantalla.
Toda idea convertida en 
acción no es sino una resu­
rrección de mundos que tra­
tan de adquirir su corporei­
dad al amparo de la sombra 
densa de los personajes que la 
animan y de los fondos inmóvi­
les sobre los que se destaca el di- 
nmnismo humano.

Entre el extatismo escenográfico 
y la movilidad constante del hom­
bre existe siempre una relación ape­
nas visible, pero que se destaca fuerte­
mente cuando sobre escenarios determi­
nados tratan de intervenir actores que 
no han sido realmente seleccionados para ^ 
ello.

Hay escenas ya preparadas para que sir­
van de fondo a voluntades señaladas por la ^ 
acción, que están de acuerdo con el fin y la 
esencia del argumento.

Encontrar esa justa correspondencia entre el 
actor y el mundo en que se desenvuelve es realizar 
un orbe conforme lo va estructurando la técnica 
actual.

Hemos dejado atrás ideas que tenían su paralelis­
mo con otra concepción más lenta de la vida.

Los progresos técnicos han ido recortando los-per­
files innecesarios de las cosas, realizando lo exterior

é

E sta  
fo t o  e v i ­

dencia la emo- 
- 6ión de los «primeros

planos». Es un fragmento 
de «Profanación», película de 

grandes valoraciones q u e Iberia  
Film presentará en breve

conforme a un nuevo impulso. De esa 
intromisión inadecuada de elementos 
activos en escenarios hechos para 
otras vidas se refleja en el rectán­
gulo de la pantalla una confusión 

angustiosa, en que el personaje 
se nos pierde por un laberinto 

sombrío, una falta de claridad 
que nos impide ver el fin de 
la película.
La película moderna—aque­
lla que encama las aspira­
ciones del siglo— ĥa de ir 
resolviendo con exacti­
tud cada uno de los pro­

blemas que plantea la 
trama.

Ha de resolver con 
precisión el confu­
sionismo que pre­

sentan las inte- 
\  rrogaciones ac­

tuales de la vi- 
d a . P o rq u e  
con ser otra 
la  té c n ic a  

que ilumina los 
actos humanos, sur­

gen hoy en el vasto escena­
rio del mundo los eternos pro­

blemas arrancados del corazón hu­
mano.

La voluntad del hombre obedece a impul­
sos ancestral^, donde no está muy definida su 
determinación.

Se ha variado el procedimiento visual, apoyán­
dose en actos antiguos, ya conocidos desde el 
alborear de las primeras civilizaciones.

No ha podido ser desterrada del corazón 
hum ano la inclinación, parece que natural, 
hacia determinadas causas, que dicen de una

Ayuntamiento de Madrid



unidad eterna entre la «iceión de ayer y la de 
hoy.

Pero el film es, ante todo, un laboratorio 
donde hay que resolver los problemas del mun­
do, de acuerdo con las ansiedades actuales, de 
acuerdo con las aspiraciones- que. dan tono a 
nuestra época.

Una edad no se diferencia de otra más que 
por su modo de atacar el mal que nos im­
pulsa.

Subsisten, íntegros, los elementos activos 
que nos empujan a obrar. Por eso, con fre­
cuencia, los actores no se mueven en la escena 
conforme lo harían empujados por una propia 
voluntad desligada de sus pasiones y sus ape­
tencias, como lo harían de obedecer a 
las determinaciones presentes, que 
tratan de levantar al homl)re 
sobre el origen de su pro­
pia arcilla.

Y aunque ese 
material no 
p u e d e  
s e r  
t r a n s ­
formado 
en las re­
l a c io n e s  
co tid ianas, 
aunque el ser 
hum ano será 
metafísicaraen- 
te el mismo, hay 
que insuflarle, por 
lo menos, el aire de 
una ansiedad actual, 
que es la que distin­
gue a nuestra época de 
otras.

La técnica cinemato­
gráfica recurre a veces a 
procedim ientos que inte- 
n-umpen el dinamismo de la 
acción para revelamos, en pri-

cU tj^ fta in ja A

mer término, el espíritu ..materializado con áni­
ma: el film.

Para presentarnos al héroe del argumento (!on- 
forme nos lo representaiiamos independiente­
mente de toda otra sugestión.

Hay que desprender del alma del 
espectador todo contacto con 
la sucesión natural de la.s 
escenas.

Hay que re­
velarle eu 
lainte- 
gri-

Br.

liad de un rostro concreto el alma total de If 
película.

Y aparece, en primer plano, la cabeza simbó­
lica y real del personaje que conduce hasta iir 
final supuesto toda la trama del film.

Ese rostro es el que nosotros imaginábamos 
de acuerdo con las sugerencias que han ido ela­
borando las incidencias de esa trama.

Cuanto mayor haya sido la simplicidad cons­
tructora, cuanto más señalado haya sido e 

es(]uematismo que nos hayan visto en­
trever las líneas poemáticas del argu 

mentó—justamente ligado a la ac­
ción—, más grande será el relieve que 

sobre la superficie del lienzo quiere 
manifestar la emergencia de una ca­

beza central.
Ese sería, pues, un film que mar­

charía de acuerdo con los mo­
deraos procedimientos que ha 

ido incorporando la vida al 
otro film real de los días. 

Un film que trataría de su­
perar en si mismo al hom­

bre sobre el mecanismo 
artificioso del mundo. 
Porque sobre toda la 

complejidad de loa su­
cesos, sobre todo el 

. dinamismo apasio-

vfií'-f
■■m

M-

nante de la acción, 
sobre el desfile 

continuo de he- 
chos y más he­

chos,hay siem­
pre, presente 

V. ..5 y destacado 
c o m o  un 

p r i m e r  
p l a n o .

i .t-...... rr

C. PUERTAS 
D E  R A E D O

Arriba: fe in  Murat 
y Maric Bell en un 
«primer plano». La 
cámara ha captado, 
haata en sus más nU 
míos detalles, la ex­
presión fisonómica 
de los protagonis­

tas...

Ved cómo se obtie­
ne un ■primar pla­
no» de una carta, de 
nn documento de  
jnterés. A un lado 

fotograma, en  
nn̂  «Bux» muy de 
primer término, la 
®*bcllera y un trozo 
«« la cabeza dcl lec- 
¡nr prestarán inusi- 

e m o c ió n  al 
p r i m e r  p la n o ....

A*:
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Y O ,  D O U G L A S ,
^  ú n t a t e

SI estamos de acuerdo en el hecho de que 
el principio sobre el cual se funda el cine­
matógrafo es el movimiento, nadie podrá 

dudar de mis aciertos de actor, que se derivan de 
mi capacidad y habilidad para interpretar per­
sonajes que cumplen aquel principio esencia- 
lisimo.

El peor **laertes‘* del mundo

Ya, durante el tiempo que fui actor de teatro, 
hice el impresionante descul>rimiento de que el 
estado de inercia y somnolencia en el cual lan­
guidecía el drama se podía eliminar mediante 
una juiciosa distribución de mis particulares cua­
lidades de hombre amante de la acción.

Después de algunos años de vida obscura—mi 
debut en Hainlety haciendo el papel de Loertes, 
fué juzgada por los críticos como «la peor inter­
pretación que se vió jamás en el mundo»—, con­
seguí persuadir al señor Bi-ody, empresario tea­
tral, de que el teatro se encontraba en condicio­
nes tristísimas y de que era indispensable acudir 
a su salvación con un remedio heroico.

Y cuando aquel genial empresario me vió, en 
escena, caer como una bomba al cuello de mis 
adversarios, después de saltar una pared de diez 
metros de altura, y oyó tronar mi voz sobre las 
cabezas de los espectadores, que asombrados y 
contentos por la novedad me saludaban con 
ovaciones jamás oídas en escena, sinrió llenársele 
el corazón de alegría, y ya no vaedó en hacerme 
«figura».

Mi procedimiento de explosión

He de declarar que en las obra.s sucesivas, a 
excepción de en El señor de Mississip^, no trabajé 
de manera que justificara el entusiasmo del se­
ñor Brody por mi estilo de actor amante 
de los procedimientos explosivos. No 
pude; hubo cortapisas... Pero es­
te estilo lo puse al servi­
cio de mió interpre­
taciones cine- 
mato-

gráficas. Todo el mundo puede ver que donde 
es esencial la acción y el movimiento, mi técni­
ca y mi modo de representar son perfectamente 
apropiados. Eso se debe a  que un cuerpo como 
el mío, dotado de una musculatura elástica y 
pronto a cualquier esfuerzo, es de una impor­
tancia infinitamente superior, en el campo del 
cinema, a las máo precisas teorías que enseñan a 
matizar, arrugar la frente y a aprovechar los 
efectos de luz.

Mis aptitudes para el atletismo, desan'olladas 
en la pantalla, eran precisas al cine.

Por esta razón, mis interpretaciones tienen la 
virtud de atraer al mundo juvenil. Los mucha­
chos, especialmente, quedan admirados ante la 
celeridad de mis acciones, v cuanto más ínter- 
vengo en la película y mayores son mis golpes de 
audacia y astucia, mayor es el placer y la alegría 
de esos jóvenes aspirantes a  la espada de Artag- 
nan o a las aventuras de Robín Hood.

Yo no cam ino, corro

Seria inútil negar que el sport atlético ha ocu­
pado siempre una gran parte de mi vida.

Por eso quizá, si puedo, en vez de andar, corro. 
Y pocas veces entro en una habitación, salgo o 
desciendo por unas escaleras de la manera co­
rriente para todo el mundo. Yo bajo los escalo­
nes de tres en tres, o desciendo dejándome des­
lizar, a caballo, sobre el pasamanos de la baran­

dilla, l o mismo que 
hacen 1 o s mucha­
chos.
Me han dicho que

Dougias, con Mary Pick- 
ford y  «Chariot», en 
una foto humo­
rística

\\

■■ \

N

cuando tenia dos 
años saltaba y a 
del techo de una 
granja, aprove­

chando los des­
cuidos d e la 
c r i a d a ,  y, 
d e s d e  en­
tonces, sal­
to de un 
pun to  a 

otro, de 
uno a 
o t r o  
país, 
con 

1 a
■í.

r.j
X
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Douglas Fairbaiiks en «La marea del zorro», 
por Fraiicese Cugat

proverbial agilidad del gato. I^os que visitan mi 
estudio en Hollywood declaran que se parece a 
una palestra pública, magníficamente dispuesta. 
Barras paralelas, anillos colgantes, bloques de 
hierro, martillos, guantes de boxeo, palas, ra­
quetas..., todo cuanto sirve para el adiestra­
miento.

E! secreto de la salud

Para llegar al más alto grado de firmeza física 
se ha de tener el cuerpo en un ejercicio constante, 
con movimientos de toda clase, al mismo tiempo 
que se mantiene en perfectas condiciones.

El cuidado continuo del cuerpo no debe ser 
aconsejado por la urgente necesidad, sino que 
ha de constituir, para la seguridad de lo futu­

ro, una obra de todos los días.

Y nada m ás

Nada más... La energía nerviosa de que 
he hablado, la divina inquietud y la vo­

luntad de hacer, me colocan en situación de 
aparecer como un maravilloso narrador de fábulas y 

baladas del siglo xx; como un ser extraño que puede dar 
la vuelta al mundo en medio minuto, que se alza en la pan­

talla para invitar a los espectadores a seguirlo por las tierras ma­
ravillosas de la aventura y de la novela, donde el tiempo y el espacio no 

existen y la vida es toda emoción y  sorpresa...

Ayuntamiento de Madrid
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I ^presiones y actitudes de PearI 

* través de alguoas pe- 
•íuiM de teoia oriental. PearI 

tiene una fína belleza, 
penetrante fuerza de 8uges> 

on, que cobran toda su intensi- 
tn * **'*''̂ * *le es*8 películas 
"yo fondo suntuoso destaea 
^sgníiicaniente la seducción 

femenina

I M E N T E  llega de nuevo a la pantalla, “ »a n o  de Ana May Wong, de PearI A i^Ie
de George Robey, de Fritz Kortner. misterio y su fastuosidad, va a des­
plegar de nuevo ante nosotros su y de lujos. Estampas brillantes, ricos

pasar, una vez más, por las pantallas
cortejos, rostros en cuya hermética expresión ̂  de un secreto.

El alma de Oriente, bella, turbadora e inqinet > a a nasor 
del mundo. • 1 t ín* •

Sobre el fondo maravilloso, típicamente ^ wocáes—fuente inagotable de las
leyendas árabes—, se desarrolla ahora la ^ ^ cuarenta ladrones. A lo largo de
las escenas de Chu-Chm-Chüw— ia.\ eseltítuW X  ^a~~desfiian pasiones, suntuosidades, cruel­
dades, misterios: toda la gama legendana clel < neatal, palpitante de seducciones, canto de 
sirena para el espíritu occid^ital. y

Junto a las razones de perfección de una P® . » sus valores netamente cinematográ-
fícos y a  sus condiciones de interés y belleza, Jiistificar la ardiente curiosidad que des­
piertan estos, films de tema oriental, otra r oculta. Una razón de las de
tipo subconsciente, que son, sin embargo, cJto Y es ésta: Occidente—y comprenda­
mos en lo occidental a Europa y  América . ‘‘«gado ya de su vida normal, cuadricu­
lada, mecanizada.

Todo es previsión, organización, reglas, ní«o^ vida trazada con compás, senti­
mientos en los que se refleja ese mismo coucep ae laa cosas. Falta ingenuidad, falta mis­
terio, falta poesía.

O *
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Fatigado de su propio espíritu. Occidente bus­
ca lo que él no tiene en el esjúritii oriental. Si 
Occidente es la línea recta, inflexible, clara, 
Oriente es el zigzag gracioso e impiietante. Y en 
ese zigzag, en sensación huidiza, varia e in- 
apresable, todos los encantos, torlas las seduc- 
cionés: la embriaguez decorativa, la riqueza de 
color y de luz, la penumbra que atrae como una 
tentación, la pasión que es como un abismo, el 
misterio que subyuga y que domina.

Occidente, cansado de su prosa, de su vida or­
denada, metódica y gris, busca la novela. Lo 
que no tiene la existencia acdual es bantasía; todo 
sujeto a horario y a previsión, a trabajo y a 
orden.

Oriente ofrece, en cambio, la viva novela 
de sus enigmas, de sus sentimientos extraños. Y 
hacia ello, como en un ansia de liberación, se 
tiende el alma rendida de lo occidental, en 
un afán que es a la vez de olvido y  de fan- 
ta.sía.

El símbolo más claro de ello está en el opio, 
que llegó de Oliente a calmar nuestras inquietu­
des occidentales. El opio buscaba, por una par­
te, el olvido de lo cotidiano, de lo inmediato y 
lo vulgar: aislarse de la vida diaria, de la tris­
teza de todas las horas. Por otra parte, el opio 
significaba el vuelo hacia la fantasía, el salto a 
los grandes sueñe» vedados por la realidad de 
siempre.

La vida — aunque efímera y artificial — deAyuntamiento de Madrid



un (Misueño novcloscto y inaiavUloso, que co­
braba ma*rnilu*a realidad en osos momentos en 
que la adomunáila <‘oneien<áa se aleja y en que 
el misterio <lomina nuestro espíritu.

Hiisi ad en esto una j-azón más profunda del 
intl*lv  ̂íjue despiertan las películas de tema orien­
tal. Es el alma de ellas — su inquie­
tud Y su fastuosidad, su ix>esía y su 
fantasía—lo que emitruja a nuestras 
miradas y a nuestro espíritu de oc­
cidentales. Recordad la vieja frase 
del maestro Benavente: «La vida es 
la losa de los sueños». Nuestra vida 
supen-ivilizada, ebria de organiza­
ción y de maquinisnio; nuestra vida 
standard ha sido también losa p ^ ’a 
los sueños humanos. La imaginación 
no puede volar, encadenada por la 
prosa y por la prisa de las horas 
actuales.

Y Oriente—lejano, fascinante—se 
ofrece, a  través de las historias ci- 
nematogi-áficas, como un gran sueño 
vivo, como el desquite—en misterio 
y en belleza— de todo lo que la me­
canizada vida actual ha ahogado.

Chu-Chin~Chow será pai*a los hom­
bres europeos la pipa de opio. Fon­
dos espléndidos, ricos de poesía, de 
Las mil y una noches. Una historia 
de amor, de codicia y de misterio.
Rostros enigmáticos, finas sonrisas 
de hielo, pasiones indómitas. Trajes y 
escenarios que materializan los sue­
ños más luminosos. Y secretos y ri­
tos y juoíligios acusando la emoción 
de la fantasía junto a la historia de

amor y de drama. Todo el extraño encanto del 
espíritu oriental asomado, una vez más, al ros­
tro de porcelana y a los ojos sumisos y hondos 
de Ana May Wong.

Bien venido, Oriente, Europa se ahoga con la 
sabiduría dolorosa de comprender que no todo

cinMgixunoA
en la vida es oi^anización y previsión, máqui­
na, catálogo y número. La fantasía reclama, gri­
ta  el afán de sueño y de novela. Hay algc que 
no puede estar en ficheros ni en horarios. Bien 
venido, Oriente. Tú eres la pipa de opio. Tú traes 
el olvido y el ensueño.

9  >
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E n  la tarde azul, optimista, llena de sol y  
fácil a las más extrañas evocaciones, 
abandoné mi elegante habitación del 

Hotel Hessler, para tomar, casi en marcha, el 
primer tren que habla de llevarme, en pocos mi­
nutos, hasta los grandes y  famosos Estudios de 
Neubabelsberg, donde rodaba un film intere­
sante la genial trágica rusa Olga Tschechowa, 
con quien tenia que celebrar una entrevista para 
satisfacer la curiosidad infinita de nuestros sim­
páticos lectores.

En los Estudios de la U. F. A. hay muchísimas 
cosas difíciles de conseguir, y una de ellas es en­
frentarse con la formidable artista, intérprete 
principal de Troika, Moídin Rouge, Le maítre 
du monde, L'enfer de Vamour, Le detective de la 
Empereur, Amour ct boxe, Chemin du paradis. 
Das madel von der R...n, El hijo del amor. Das 
Konzeri, etc.

Varias veces intenté acercarme a ella; pero 
siempre, sin saber el motivo, esquivó mi presen­
cia, caminando por el sendero contrario.

Se había sentado en un banco de madera, junto 
al platean D, que es la parte más solitaria del 
jardín. Tenia en sus manos un libro de rara edi­
ción: literatura rusa. Me acerqué despacio, con 
el presentimiento natural de que iba a levantarse.

Nos miramos fijamente. Hizo un gesto de 
asombro, y sin darme importancia, creyendo 
tal vez que no iba a molestarla, continuó su lec­
tura.

—Perdóneme—la dije—: soy gran admirador 
de su arte y de su simpatía...

—jMuchas gracias!
—Hace tiempo que esperaba este instante... 
—Siéntese.
Del platean D salió un empleado, para dejar 

en los oídos de Olga Tschechowa, respetuosa­
mente, unas palabras que no pude oír. Y cuando 
más contento estaba por mi triunfo, quedé solo, 
bajo la fronda.

A la mañana siguiente de haber estado en 
Neubabelsberg, tenía yo una cita con Olga 
Tschechowa en el Esplanade. Por fin quería com­
placerme. Charlaríamos dos, tres horas con toda 
libertad, como buenos amigos. Llegué a Bellvue 
Strasse, y en el hall del hotel recibí la sorpresa 
más grande de mi vida. «El mundo oa un pa­
ñuelo...» ¿Quién había de decirme que iba a  en­
contrar allí al agradable matrimonio Anita y 
Guillermo Wilkens, «los reyes del plomo*, como 
les llaman en España?

—La señora le suplica que espere en el Café 
Dobrin. ¿Lo conoce? Está en Tiergarten Strasse. 
Ella tardará cuarenta minutos justos en llegar, 
porque tiene visita—me dijo un «botones», en 
nombre de la renombrada estrella.

—Bien. Allí estaré.

Eran las doce en punto cuando apare­
ció, bellísima, retadora, alucinante, para 
sentarse a mi lado, después de pedir al ca­
marero que la sirviera un vermú español.

—¡A sus órdenes, señor periodista!—fué 
el saludo afectuoso.

—¿Desde cuándo se dedica usted al ci­
ne?—pregunté, ofreciéndola un cigarrillo 
americano.

—Debuté en 1922, con Nora, de Ibsen. 
Dirigía la película el célebre meiteur en scéne 
Mumau.

—¿Cuántas ha hecho desde entonces?
—^Unas setenta.
—¿Qué era usted antes?
—Primero, escultora; después, actriz, en el 

Teatro Stanislawski, de Moscú.
—^¿Cuándo ha sentido la emoción más grande 

do su vida?
—No puedo decirle, porque a cada instante 

siento una gran emoción.
—¿Y el momento más alegre?
—Debió ser cuando nací; no lo recuerdo, pero 

dicen que gritaba mucho.
—¿Qué literatura la interesa?
—Leo en varios idiomas.
—He oído que su abuelo fué escritor...
—¡Oh!, sí: el célebre Antón Tschekoff.
—¿Qué haría usted si fuese millonaria?
—Continuar con la misma vida que llevo.
El camarero sirvió a Olga Tschechowa un 

vérmú español, y ante la marca de la botella, me 
guiñó el ojo, diciendo: «¡Viva la España!»

—¿Dónde nació usted?
FiU el Kaukese, la montaña rusa.

—¿Su mayor ambición?
-Triunfar en este arte.

—Eso ya lo ha conseguido.
—El verdadero triunfo no llega jamás.
—¿Qué roles interpreta con más cariño?
—Los dramáticos, con un fondo muy humano.
—¿Es cierto que ha dirigido usted películas?
—Sí, y una de ellas se titula Poliche.
—¿Tiene otras aficiones?
—La literatura y el deporte.
—¿En qué idioma le gusta más trabajar?

-En alemán y en francés^^^Slj^ ^  ̂
—¿Cree que es fácil hacer cine? ^
—No. A mi juicio, es más diñcil que el teatro.
—¿En qué país de los que conoce se ha sen­

tido más feliz?
—\Tajo mucho; conozco el mundo entero, y 

en todas partes me encuentro bien.
Salimos a la calle, y después de un paseo to­

mamos un taxi, que nos dejó a la puerta del 
restaurante Ilorcher, famoso por sus ^^nos del 
Rhin y de la Mosela.

Cuando nos sirvieron los postres, quise hacer 
la última pregunta, después de levantar mi copa 
en n(»mbre de Rusia y de España...

—¿Recuerda usted algo interesante de su vida?
—Me casé a los quince años, con un primo mío. 

Nos habíamos criado siempre juntos. Como para 
ello no tenía permiso de mis padres, me escapé 
por una ventana de la casa, sin ropa. Durante 
año y medio vivimos como hermanos. Al danios 
cuenW de que entre nosotros no podía existir el 
amor, nos divorciamos. El se ha vuelto a c^ar, 
y nos queremos otra vez, como en la infancia.

He aquí, simpático y agradable lector, lo que 
tuvo la gentileza de contarme nuestra genial y 
admirada estrella Olga Tschechowa.

i

Mario ARNOLD
Berlín, Septiembre, 1934.
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Arriba: dos bella» fotos de 
Olga Tschechowa, en las 
que muestra la luminosa 
sonrisa de sus labios fra­
gantes. Abajo: el rostro, to­
do serenidad, de In 
gran actriz, cuya mira­
da deja adivinar un 
mundo interior lle­
no de e s p ir i tu a l i ­
dad...
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Rú-ardo \úñ<*z.«‘l i'alun 
todo sencillez y natu­
ralidad. sonríe con su 
peculiar sonrisa en 
esta escena de «̂ Crisis 

mu ndial

\»

t ! í rr ' /
11k aquí doH •'raudos üiiuras 
do lu finomiUosrrnlía es|>año-

\

la. rotmidiisoii o«ln osoona do 
’Oisis inuntlial'. Son no
liucía falla docírlo Miauol

l.ifforo V Uioardo Núnoz

9 ,

SABEN ustedes que Ricardito Núñez es ga­
llego? Gallego, de los pies a la cabeza, 
cien por cien, que dicen ahora.

Nacido en Betanzos, ese admirable pueblecito 
que se ha escapado de La Coruña como para 
evitar que los veraneantes y las costumbres mo­
dernas mixtifiquen la sublime pátina que el oro

de los siglos y la poesía de la Historia han deja­
do impresa en sus viejas piedras evocadoras.

Allí tiene una casita. Una casita que nosotros 
hemos conocido herméticamente cerrada. De es­
tructura alegi’e, lo bastante discreta para ser­
vir de nido de amor y lo bastante espaciosa 
para albergar un matrimonio con hijos.

R icardito
Núñez— l̂os amigos le lla­
mamos en diminutivo—vuelve a su 
pitóblo, después de una ausencia de doce años. 
Quiere descansar. Y quiere abrir de par en par 
todos los huecos de su casita abandonada.

Los mal pensados dicen que no va solo, le 
acompaña Femando Mignoni, el ya famoso de­
corador cinematográfico, que lleva encargo de 
modernizar la casita que el notable actor de cine 
tiene abandonada en Betanzos. Y esto, de con­
firmarse, es harto sospechoso.

Cuando un muchacho soltero y joven se pre­
ocupa de «arreglar» y de «remozar» la casa, no 
cabe duda que hay una mujer detrás de la cortina. 

¿Quién es esa mujer?

Por el hilo se saca el ovillo, pero a  lo m ejor se 
rompe

Encontramos a Ricardito Núñez en los estu­
dios CEA, donde está ñlmando la nueva pro­
ducción de Benito Perojo, titulada Crisis mun­
dial.

La pregunta sale como un disparo:
—¿Es verdad que te casas?—le decimos.
—Si.
—¿Cuándo?
—Dentro de unos días.
—¿Con quién?
—Con Antoñita Colomé, la nueva estrella de 

Benito Perojo.
—¿Entonces tu viaje a  Betanzos es un viaje 

de novios?
—¿Qué lío estáis formando? Me caso con An­

toñita Colomé, pero es de mentirijillas; me caso 
en la película, nada más que en la película.

—¡Acabái-amos! ¿Luego, tu vuelta al rincón 
pueblerino?

— Ûn poco de «morriña», que decimos por allá. 
Son doce años sin correr por las calles de nai
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pueblo. Dejé Betaiizos siendo yo un ehiquillo, v 
l etorno a él con la carga <le muchas ilusiones 
truncadas y con el frío de muchos desengañas.

Simpatía al por m ayor

Ricardito Xúñez es el prototipo de la simpa­
tía. Su simpatía lo arrolla todo, lo conquista 
todo. Es simpático, es buen actor y es inmacu­
ladamente modesto; tres bellas cualidades en un 
solo hombre que no coinciden 
en ninguna otra figura 
del cinema.

cJUtAginmaJ^

nes no interesan a nadie más que a los intere­
sadas.

—¿Es verdail quf* ««ítando en París te viste 
muy seriamente asediado por Jina conocida es­
trella cinematográfica?

—Como era en París, y como yo «mtou.o 
a].>enas conocía el francés," no 
pude enterarme 
de nada.

«|ti{ a r
no hay 
paco. Lai 
t o ñ i t a  _ 
quiere leen
rada d e l i______
(R ic a r d o  N i^ e z )  
una preaMaa fi­
delidad y de «w yi-

.1V.J

—Se dice que un día, al entrar en tu habita-
■ÚÓD...

—O cerráis la pu€a*ta de esa habitación o me 
retiro.

—¿Cuándo regresarás de Betanzos?
—^Para el estreno de Crisis 7nundial. Esta pe­

lícula es la que más me preocupa de cuantas llevo 
hechas. Creo ha de constituir un éxito cumbre, 
no por mí, sino por la labor de Perojo, por la ac­
tuación de Antoñita Colomé, Miguel Ligero, Sepúl- 
veda, y por la originalidad y comicidad del asunto.

Pues buen viaje, y... a ver si tienes gusto 
para decorar y amueblar la cámara nupcial.

Ricardito Núñez nos mira con ademán supli­
cante.

Pero, ¿qué os he hecho para que tengáis 
tantos deseos de casarme contra mi voluntad?

Lectora: ¿Crees tú, en verdad, que Ricardito 
Núñez no tiene deseos de ingresar en la cofradía 
de los casados?
Su últim a aoéedota

De esto hace dos semanas. Se pasaba en el Cine 
Rialto unos metros de lo película Crisis mundial, 
correspondientes a divui*sas escenas de Núñez. 
En la sala, Benito Perc -jo, Ricardito Núñez y dos 
productores americanos. Uno de los presentes, 
apenas vió a nuestro biografiado en la pan­
talla, exclamó;
—Yo conozco a ese muchacho. Es un artista 

, chileno.
\ —¿Está usted seguro?—intervino Núñez.
: —Segurísimo; como que es el ídolo de aquel 
\ público. No sé cómo se llama, pero es 

chileno.
—Pues se llama Ricardo Núñez—repuso 

\ éste, con esa sorna tan habitual en él—, 
es de Betanzos, no ha estado jamás en 
Chile y... aquí me tiene para lo que 
guste mandar.
Hubo risitas y... tomaduras de pelo. 
Nuestro hombre quiso disculpar su 
confusión.

—Pues conste que gana usted 
una barbaridad en la 
pantalla.

A lo que Perojo re­
puso:
—Me a l ^ o  que lo 
diga usted delante 
de él, porque en la 
película próxima le 
rebajo el cincuen­
ta por ciento del 
sueldo.
A Ricardito Nú­
ñez se le quitó el 
habla.

M at r̂ jc io  
TORRES

Kicanlito no pide 
favore-s a la Prensa, no se in­

venta aventuras, no colecciona caí-tas do 
’í^ujer, no se prepara el rosti-o para parecer más 
^apo, no se hace escribir artículo^ encomiásticos, 
que pague a cien peéetas, como silbemos que ha- 
'•■en otros artistas. Ni es rencoro.-o. Cinuido algi'm 
critico ha puesto reparos a la labor artística 
<Je Ricardito Núñez, éste, en vez de ha- 
‘̂ cr triz^  el árbol genealógico del críti­
co actitud muy corriente en otros—, 

ha limitado a decir: «¿Sabéis que 
I'ulano tiene razón? Para otra vez 
tengo que enmendarme.»

Beeordatorio galante

•''‘O le habléis de sus aven- 
tm-as, porque fracasaréis en 
'uestras investigaciones.
. ^ur nada en el mundo 
' cscubriré yo el secreto de 
' “ 18 amoríos. Estas cuestio-

Dícch»"' que Ricardo .Núñez está 
eiicantiuJo de «Crisis iiiuiidial», 
In últim a producción de Perojo. 
en la que él hace el protagonista. 
.No es extraño. El papel y la com ­
pañera justifican la satisfacción...
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c a n

La  confección de films históricorreligiosos mar­
có su esplendor durante los años ya lejanos 
en que el cetro cinematográfico estaba en po­

der de los italianos. Espartaco^ Fabiola, Quo l  adisf 
V Christus fueron sus grandes triunfos. Desde enton­
ces, la idea de plasmar en la pantalla motivos reli­
giosos exaltadores de la fe, casi perteneció por ente­
ro a los países latinos. Xo obstante, la expresión ci­
nematográfica más lograda de la Pasión de Cristo 
fué la de Cecil B. de Mille el Rey de reyes, en el que 
H, B. Warner encarnó muy dignamente la figura de! 
Redentor; fué magnífica, no sólo por el acierto seña­
lado, sino por su 
gi'an valor cine- . .-y
matográfico. /  : : ' < '

El conde Bal- !
ta sa re  Negroni , ^
hizo de Christus, p - ¿
que aun corre las
pantallas de mu- -V '
chos cines duran- *: . ■ ' " '1
te los días de Se- i; • .'̂  •4
mana Santa; una 
sucesión de es­
tampas religiosas 
muy bellas, muy 
b i e n  logradas 
bajo el aspecto 
plástico y pictó­
rico; pero ausen­
tes de la unción, 
el fervor y el sen­
timiento a que el 
tema se prestaba 
Y esto que falta­
ba en Christus,
Cecil B. de Mille 
lo consiguió, aun­
que no totalmen­
te, en Rey de re­
yes. El director 
americano trazó 
su obra con afán : 
de místico y fe de 
(Teyente, sin des­
cuidar la composición de escenas, el ritmo ne­
cesario y la fidelidad a los textos sagrados. Y 
así creó una obra para el cinema que todos hu­
bimos de admirar.

Algunos años han pasado desde entonces, y 
he aquí que de nuevo se trabaja en otra Pasión, 
y esta vez vista por los franceses. En los Estudios 
de Billancourt se ruedan actualmente los inte-

Jeán Gabín, notabilísíino >' 
destacado actor eineniatográ- 
fieo francés, que en «Gólgota»i 
de Duvivier, interpretará <*l 

eróle» de Poncio Püatos

riores, y la producción se anuncia que estará 
completamente terminada para las Navidades.

Mucho cabe esperar de este film por los ele­
mentos valiosos que toman parte.

Se ha constituido para editarlo la sociedad 
Ichthys, y su presupuesto pasa de los seis millo­
nes dé francos. De la dirección ha sido encargado 
.lulién Duvivier, dire<ítur famoso, que hoy com­

parte con Kené Clair el puesto de avanzada eü 
el cinema francés, y al que sus últimas obras. 
La cabeza de un hombre, Paquebot TenacUy, 
pequeño rey y María Chapddaine, han colocado 
la cabeza de los realizadores mundiales.

El guión es del canónigo Reymond, y según 
unas declara<*ioiies (pie éste ha hecho a la Prensa 
parisina, Gólffofu no será una sucesión de estam-
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pas, m una sene de ilustraciones más o menos 
bellas a  los Evangelios, sino una obra rebosante 
de interés, de dramatismo y de trazo perfecta­
mente cinematográfico. Es decir: rápida, rítmica, 
toda acción. Su autor trata en ella de descubrir 
el verdadero drama de la Pasión de Cristo y 
hacer vivir a los personajes como hombres, 
estudiando su psicología y las pasiones que les 
agitan alrededor del Salvador. El ve en el drama 
de la Pasión el drama eterno, y en sus personajes, 
símbolos. Así, en Judas piensa reflejar al nego­
ciante de siempre para el que todo es objeto de 
venta y compra, y en Poncio Pilatos al funcio­
nario que vacila entre agradar a su mujer o faltar 
a sus deberes.

No será, pues, una obra de fervor religioso ex­
clusivamente, sino un drama profundo, palpi­
tante, plenamente humano, sin que esto excluya 
la emoción que ha de tener para todos los cre­
yentes. Es decir: el canónigo Reyraond d^ea 
dar a la tragedia del Gólgota lo que ni Baltasare 
Negroni y Cecil B. de Mille la dieron: humanismo.

Tema tan interesante, y que ofrece tantas po­
sibilidades cinematográficas para un director de 
talento como Julién Duvivier, no admite medio­
cridades, y comprendiéndolo así, la Sociedad pro­
ductora ha decidido realizarlo con toda la ampli­
tud necesaria.

No ha sido preciso ir a Palestina para filmar 
los exteriores, pues Jerusalén es hoy completa­
mente distinto a como fué hace 1900 años. 
Encontrando los paisajes de Argelia de mucho 
más sabor bíblico, el decorador Aguettand ha 
construido sobre un inmenso platean de 250 me­
tros de longitud por 225 de anchura, el templo de 
Jerusalén, con paredes y columnas de más de 
treinta metros de altura. Allí se verá, pues, exacta­
mente reconstruido el célebre pórtico de Salomói 
Y todo al aire libre, cara al cielo, bajo imjj* 
real y con un fondo de verdade­
ras nubes.

En este escenario, que precisa­
mente, recién construido, un ciclón 
destruyó en parte estos días, oca­
sionando a la Empresa pérdidas, 
por valor de 500.000 francos, se¿j 
moverán más de tres mil pereona^^ 
para filmar las escenas del 
mingo de Ramos y Viernes San^ 
to.

c iÁ A ^ ra m a ft
Para el mayor éxito de Gólgota, Julién Duvi­

vier ha reunido cerca de él a  elementos técnicos 
y artísticos del mayor prestigio. Jacques-Philippe 
Henzé, autor del libro Historia del traje, se ha 
encabado de la reconstrucción exacta del ves­
tuario, para lo cual se han adquirido, en Rou- 
baix y Tourcoing, kilómetros de telas; la Elscuela 
Bíblica de Jerusalén ha prestado su concurso 
para toda la documentación necesaria; el músico 
Jacques Ibert, famoso autor de Las escalas, 
compondrá los cantos litúi^cos más apropiados 
para cada escena, y la parte fotográfica corre a 
caigo de los operadores Kruger y Ribault, qde 
tan gran éxito alcanzaron captando con verda­
dero arte las imágenes de Los miserables, de Ray- 
mond Bemard.

Gólgota quiere Julién Duvivier que sea doblada 
en todas las lenguas, y previnienda <wta  sincro­
nización, en ciertos planos si-\ 
tuará la cámara y los actore^ 
de forma que no se advierta de% 
masiado el movimiento de loe 
labios.

La interpretación que ten^ 
drá este gran film se ha cuiíj 
dado con todo esmero, y la eh 
ción de actores ha sidq, tí 
laiga. Pilatos lo interprel 
Jeán Gabín, que acaba de ha^ 
cer con Duvivier uno de h 
principales personajes en Ma-: 
río Chapdelaine; Caifás correri"

Baur, genial inh
gran actor narr

das se piensa en Charles Vanel, el inflexible Ja- 
vert de Los miserables.

De los restan te  personajes, André Bacqué 
será el Gran Sacerdote Anás; Alcover hará el 
Heredes; Juliette Vemeuil, la Virgen; Vanah- 
Yahmi, María Magdalena, y Rozilde, Herodias.

El que había de interpretar la figura de Cristo 
se ha buscado durante mucho tiempo. Julién 
Duvivier deseaba, a ser posible, que fuera un 
desconocido, alguien que no hubiera sido nunca 
visto en la pantalla. No le inquietaban las condi­
ciones de actor que pudiera poseer. Sólo quería 
un hombre de ademán reposado, dulce, que su­
piera andar con dignidad y con nobleza. Ni su 
voz ni su dicción le preocupaban, puesto que las 
palabras que en Gólgota ha de pronunciar serán 
escasísimas, y sin necesidad de registrarlas direc­
tamente, d  movimiento de los 1¿ íqb será apro-

\ -
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jHenri Baur, a ^nien ha sido encomendado el papel de 
Caifáa por Duvivier para su próxima creación «Có1|;ota»

i

Constan! Remy per- 
André B asq ué ha sonífícará en cGól- 
sido designado por gota» e l papel de  
Duvivier para des- San Pedro

fem peñar e l  Gran 
Mcerdote Anás

^a ljeán  en Los miserables y uno de 
pos más eminentes artistas franceses; 
’ San Pedro lo creará Constant Remy, 
’ el famoso prot^onista de La agonía 
de las águilas, y para el papel de Ju-

vechado para hacerlas doblar después por una 
bella voz.

L u^o  de buscar a través de muchos días, el 
tipo ideal ha sido hallado, aunque no entre la 
masa desconocida. Se apellida Le Vigán y ha 
actuado ya ante la cámara haciendo un pequeño 
papel, a las órdenes del propio Duvivier, en la 
película María Chapddatne. No han podido, 
pues, cumplirse los deseos del director.

No obstante, le espera a este actor desconocido 
el éxitO; ofreciéndosele generoso con el principal 
papel de la producción más grande que hasta hoy 
ha ralizado Francia.

No queremos cerrar estas líneas sin desear a 
Julién Duvivier, a  quien tanto admiramos, y a 
sus colaboradores, el triunfo grande, rotundo y 
umversal que sin duda merecen.

F. HERNANDEZ-GIRBAL
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e n  el  m e ¡ o r  l o c a l .

d e  la m ejor  revista de l  año ,

S i e m p r e v i v a ;
p o r  la mejor actriz,

J ESSI E M A T T H E W S ;
p o r  el mejor director,

V I C T O R  S A V I L L E;
d e  la mejor m arca,

G A UM O N T - B R I T I S H ,
d e  l a  d i s t r i b u i d o r a  m á s  a c r e d i t a d a ,

A T L A N T I C  F I L M S

C O N  G R A N  É X IT O  

S E  E S T R E N Ó  EN

A V E N I D A
...... .... ................................................................. ll||lllK|l»H»HII«ÉlilHIIHIHllHllllllHllmiHllVl

t i e r r a

FOX
SIGUIENDO TRIUNFANTE EN 
BARCELONA Y PROVINCIAS

★

U N A  P R O D U C C I O N  F O X
FUERA DE PROGRAMA
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viaje a P arís  e n tra  en la acción, se funde c<m ella v 
describe adm irablem ente paisajes, tipos y  estados de 
a lm a con un  ritm o  encan tador, rápido y  alegre, co­
m o conviene a  la esencia m ism a del cinem atógrafo.

E s  un hallazgo feliz, que debe form ar escuela y  que. 
a  mi en tender, significa una  nota original, t«al vez la 
m ás original, d e  B enito Perojo . ¿Que no es suya  la 
música? No, no; si no m e refiero a  la m úsica en sf; lo 
que  ap laudo  entusiasm ado y , como español, subrayo 
con orgullo, es que  u n  d irec to r nuestro  h aya  encon­
trad o  la fórm ula de ese alcaloide a rtís tico  q u e  se 
llam a film m usical. Y  no olvido Vuelan m is cancio­
nes. genial en o tro  aspecto, pero  donde la  fusión en tre  
p a r titu ra  y  fábu la  no era absoluta, com o en el film 
de Perojo , que  sólo po r este  acierto  parcial m erece 
el film cruzar las fronteras.

¿Será necesaria la  aclaración de que  no  he querido  
com parar— resu ltaría  incongruente: son géneros dis­
tin to s . adem ás— la  creación de W illy  F o rst con la 
c in ta  de Perojo?

U nicam ente he in ten tad o  expresar que. como atis­
bo, ese núm ero m usical de E l negro que- tenia el alma 
blanca realiza la  identificación perfecta  en tre  arm onía 
y  pensam iento, no tas  y  fotogram as.

\b u n d a n  tam bién  en la c in ta  que  com entam os los 
p ru rito s  de técnica y  las incursiones al te rreno  inge­
nuo y  sorprendente del '■tnicado». H ay  bellos \' v a­
riados exteriores, «surtido» de esos ex teriores predi­
lectos de A lberto Insúa y  sus com pañeros de prom o­
ción novelística. ;De las novela.s de  la Cote d'A:.Hr. 
libéranos , Domine!

• •
In terpretación , bien en general- -\n to ñ ita  Colomé

J

RIALTO

negro que ten ía  el alm a b lanea‘‘

xEI laeo de las damas», 
a lo largo de la cual 
vibra un exaltado can­
to a la pasión y a la 
Naturaleza. E sta foto 
recoge un momento in­
teresante de una de las 
más bellas escenas de 
esta gran película, que 
se proyecta en el Capí­
tol con éxito ereeiente

En un alarde de am­
bientes magníficos, de 
e s c e n a r io s  logrados 
con gran fortuna, y  rfe 
intérpretes in su p era ­
bles, triunfa «Mascara­
da-, esta iiennosa pro­
ducción. en el Callao

MENiDAD n a rra tiv a , vo lun tad  p a ra  in ten ta rlo  
to d o  y  sentido  de  la proporción. H e  aquí los 
rasgos salientes de B enito  P ero jo  com o rea­
lizador.

U na película suya puede adolecer de excesivas re­
miniscencias am ericanas; carecerá del sello peculiar 
y personalisim o, que  es la rú b rica  de los creadores, 
y  h a sta  en el tem a  desarrollado se parecerá  a  o tros 
minúsculos y  am ables discreteos amorosos, frecuen­
tes en la pan ta lla , como u n a  girl bon ita  y  oxigenada 
se parece a  o tra s  cien  girls oxigenadas y  bon itas.
U niform idad ag radab le  a  los ojos; descanso del ce- 
reblo... y  del corazón. 1-as g randes pasiones requie­
ren prim ero u n  «carácter» y una  convicción, q u e  pue­
den llevar a  los trem endos erro res o  a  los ro tundos 
c ie r to s . D e cualquier m odo, rozan  lo ex trao rd in a­
rio. Los discreteos de salón y  las escaram uzas a  flor de piel sólo conducen a 
en tretener el hastío.

Claro que la m isión del A rte  no es ni h a  podido nunca ser ésta. jD isípar 
aburrim iento! «El que .se ab u rra— h a  escrito  P ap in i— , que  juegue a  la brisca 

o que se tire  al mar.» Pero, añadim os nosotros, no tiene  derecho a  considerar 
-■\rte como un recurso co n tra  el bostezo.
Cn film de Perojo , decíamos, adolecerá de  esa  in transcendencia  a  que  se re­

stíre t i  an terio r com entario, pero  ten d rá  la v irtu d  de la am enidad, de la lige­
reza y— aquí, en E spaña—d e la fac tu ra  cinem atográfica m ás lograda en  su 
^ P ec to  formal.

^ todavía hallam os en E l negro qtte fenia el alma blanca una  nueva v irtu d  
1 1  má.s estim a por meníKS frecuente, inclu-si) en el cine m undial: el sen tido  de 

que ha  de ser la m úsica rn  los films sonoros Acjuel «motivo» cómico del

’f- .

5 ^ '--
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asciende ráp id am en te  al «estrellato». Pepe 
Calle afirm a su prestigio. Angelillo, ta n  
buen  ac to r com o c an tan te , es la  a legría  
del film. Y  M arino B arre te , acertado , y, 
sobre todo , afable, bondadoso, como con­
viene a  u n  negro q u e  h a  de  te n e r el alm a 
blanca.

a v e n id a

“Paz en la tierra“

f  *C.

■ft

j .

Alguien h a  dicho— ¿fué el gruñón Scho- 
penhauer, o  su discípulo literario . P ío  Ba- 
roja?— que las generaciones hum anas son 
como las ho jas de los árboles: caen  en 
o toño  p a ra  reaparecer en la  p rim avera .
E s to  explica  la  persistencia de los m is­
m os errores, pasiones y  preju icios en la 
v id a  del hom bre U na generación es igual 
a  o tra . C am biará lo ex tern o  y  superficial; 
pero, en  el fondo, to d o  sigue com o antes.

«La H um an idad  e stá  llena de  supervi­
vencias p rim itivas; la barbarie  p>ermane- 
ce ba jo  los indum entos del gentíeman  y  
las p>erfecciones de  la  v ida  m ecánica: los 
fines ú ltim os y  com unes de  la  v id a  son 
los m ism os de  los an tepasados de  presa: 
com er b ien , gozar las m ás herm osas m u­
jeres, m an d ar a  los m ás débiles... I-a  H u­
m anidad  e stá  e n tre  C alibán y  Ariel, en ­
tre  lo bestia l y  lo divino*, h a  escrito  el 
au to r de Hombre acabado.

H oy como ayer. ¿Y siem pre igual? H e 
aquí^el te m a  in te resan te  y  am bicioso-que 
se p la n te a  en  P a z en la tierra.

Seres hum anos llenos de v id a  y  espe­
ranza, que  a  trav és  de varias generacio­
nes se rep iten  con los m ism os apetito s  e 
idén ticas preocupaciones sentim entales, 
p a ra  lanzarse  in c o n s c ie n te m e n te  a  la 
av en tu ra  bélica o  a  la  especulación audaz, jessie  Matthew 
y  d estru ir en  unas horas tesoros espiri­
tua les y  m ateria les acum ulados en  m u­
cho tiempK). Luego, después del desas­
tre , o tra  n u ev a  generación confiada y  alegre se pone, 
a  ed ificar sobre ruinas.

Com plejo y  sugeridor asun to  e l de  P az en ¡a tierra.
¿Cómo está  realizado? Bien, aunque de  u n a  m anera  

desigual.
E n  lo que  se refiere al atóunto p rop iam ente  dicho, 

la  acción es  len ta  y  la cám ara  pK>co observadora. Se 
lim ita— la  cám ara—a  cum plir su oficio, con la  n a tu ­
ralidad  y  p)erfección m ecánica propias del cine adulto .
P ero  no quiere  aden tra rse  en  los espíritus, y  se confor­
m a con u n a  sencilla exploración sentim ental.

V
i

«-V

y-.

- i )

8, la deliciosa estrella de la Caumont Brítísh, hace de la
de feminidad y de

E n  cam bio, en lo episódico y  ta l  vez aportado  por 
los archivos de  los E studios— l̂as escenas de  g u e rra  y  
la  visión nacionalista  y  ex a ltad a  del m undo  ac tua l—  
adquiere  u n  vigor, u n a  calidad  expresiva y  u n  rea­
lismo sorprendentes. Nos hallam os a n te  u n a  fuerza 
casi n a tu ra l, irrefrenable y  ofuscadora, que, p a ra  nues­
t r a  adm iración, h an  cap tad o  la  cám ara  y  el m icró­
fono. P az en la tierra es cine-arte, cine serio del que  se 
v is te  d e  nobles preocupaciones y  generosas ideas an­
tes  de asom arse a  la pan talla .

L a  in terp re tación  de M adeleine Carroll, bien, sin 
m om entos brillantes, que  no perm ite  el c a rác te r de 
m ujer d iscreta , dulce y  piadosa, que  encarna- T en ía  
m ás m otivos de  lucim iento en  Y o  he sido espía. F ran - 
cho t Tone d a  no tas m ás personales que  su partenaire. 
Y  es ju s to  m encionar tam b ién  a  R eginal D enny, a 
R aú l R oulien  y  al negro F e tch it.

protagonitita de «Siemprevtva> 
fínura

CALLAO

una creación portentosa

•.•*1

V

Claudette Colbert ha sido 
utilizada en distintas oca­
siones para personífícar a 
las grandes mujeres de la 
Historia. Ahora, en la últi­
ma producción de De M¡- 
lle , «Cleopatra», hará la 

protagonista

“ Mascarada"

W illy F orst, sin m úsica de S chubert e sta  vez, pero 
con P au la  W essely, que  vale  po r sí sola lo que  una 
p a r titu ra  genial.

A nalicem os un poco. W illy F orst, o sea su modo 
personalísim o, vivo, alegre, sim pático, de b rillan tes 
y  vistosos colores, policrom ía de acuare la  m ás que  so­
briedad  de óleo, e stá  p resen te  en cada  u n a  de las es­
cenas de  Mascarada, co rte jo  triu n fa l de liv ianas aven- 
tu ia s  en la V iena lírica, m adre  inagotable de  las ope­
retas. W illy F o rst an im a ese m undo convencional como 
nadie; resp ira  y  se desenvuelve en  él y  hace giros ca­
prichosos y  elegantes con la m ism a facilidad que  el 
pá jaro  en  el aire.

P ero  eso no es todo, n i lo suficiente siquiera. Ya 
lo sabe él. Y si el año pasado  nos visitó  con la nove­
d ad  de u n a  m úsica a d ap ta d a  a  la  acción del film casi 
como un  guan te  a  la m ano, p rim er ensayo serio del 
film m usical, este  año, desprovisto  de m elodías ge­
niales. trae , p a ra  salvar de  vulgaridad  su nueva  pro­
ducción, a P au la  W essely, un  poem a de sensibilidad, 
hecho gracia  y  carne de m ujer.

L a  W essely es todo  el film. E l eníourage que  le ofrece 
Villy F o rs t no pasa  de ser un  m arco vistoso y  bien 
ta llado  a  golpes de cám ara, p a ra  que  a  él se asom en y 
triu n fen  la sensibilidad, la  inteligencia y  el a r te  exqui­
sito  y  espontáneo  de u n a  m u jerc ita  que  parece insig­
nificante, y  que  se v a  aclarando y  em belleciendo hasta  
convertirse en  atracción  o im án  de todas las adm ira­
ciones.

Sólo la  escena en el E stu d io  del p in to r, cuando  en 
los ojos azules de la actriz se v an  reflejando sucesi­
vam ente  las emociones encon tradas de aquel cora­
zón de ingenua: sólo esa  escena, decim os, va le  por 

m uchos films que  asp iran  a  «superproduc­
ciones*.

Tiene suerte  W illy F orst. C uando el buen 
S chubert no resu cita  p a ra  colaborar ccfti él, 
le envían las nueve m usas una  ch iquilla  in­
genua que  h a  tom ado  de ellas ese quid di- 
vinum  que  en  m ística  se llam a estad o  de 
gracia, y  en  a r te  to m a  e! nom bre de inspira­
ción.

Mascarada, po r e s ta  suerte  d e  W illy Forst, 
es u n  film excepcional.

Ju n to  a  P au la  W essely— bueno, ju n to  a 
ella, no; en  la m ism a película— brillan  Olga 
Tschechova y  Adolf W ohlbrück. E x c e le n t e  
reparto .

A n t o n i o  GI.’ZMAN
•i;
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S u s c r i p c i ó n  i n i c i a d a  p o r  C I N E G R A M A S  

p a r a  o f r e c e r  u n a  p l a c a  a l  g r a n  e s p a ñ o l

D. Enrique Carríón, marqués de Melín
C IN EG R A M A S ...................................
Atlantic F ilm s...................................
Param ount.......................................
Filmófono..........................................
Mauricio Torres...................................
Juan Antonio Cabezo y Guillermo Linhoff, 

por la revista "Cinema Variedades". .
Manuel Herrera..................................
Gonza/o de Picola...............................

500 Pesetas 
250 tf

//
n
//

TOTAL. . . 7.550 Pesetas

En nuestro próxim o número 
continuaremos publicando la 
lista de las cantidades récibidós

H -

. • ■‘til

I

í?

i

, V,'»

i Ayuntamiento de Madrid



'-• > V--,
Propagandas
c in e m a to g rá f ica s

y ottrtu nuevas superproducciotes de.:
LOS PRIMEROS TALLERES

P í d a n s e  d e t á l l e s  a
■ É S  D E  E S P A Ñ A

F R E Y A
íA:- $áprqué* d#̂

Teléfono 
5 4 117 I

j' * • M SALAS, 5 :; MADRID

4
r

A E X

AV. EDUARDO DATO, 7, MADRID 
-------TEUFORO 24177

Q u e  ha presen-| 
todo

Fetiche 

Flor
de Noche

y  las superproduc­
ciones estrenadas 
con gran éxito en 
el Cine del

C A L L A O

Tratado Secreto 
La Margotón del Batallón
Presenta para Centro la superproducción nacionol P. C . E.

DOLOROSA
El primer film sonoro del M A ES TR O  SER R ANO , 

d ir ig id o  p o r J .  C R E M I L L O N  
e interpretado por ROSITA DIAZ

El CORREOdcBOMBAT

y

Ya

wí"- A

y

m
Peiícalá plena de sugestivo interés, cuya trama se 
desenvuelve en el corazón de la India misteriosa... 

Interpretada por Edmund Lowe y Shirley Grey
Una producción UNIVERSAL de vanguardia 1934-35

Ayuntamiento de Madrid
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PUES claro, sí, señor: sigue la encuesta y  se­
guirá hasta que nos oigan los sordos. Ese 
impuesto no tiene razón de ser, arruina al 

cinema nacional, y  es obligación elemental el pro­
clamarlo una y cien veces hasta que nos quedemos 
roncos; y aun así, continuaríamos protestando por 
seña«. ¡No faltaba más! O el fisco se da por aludi­
do y  rectifica su posición absurda, o en obstina­
ción vamos a dejar en mantillas a los honrados 
aragoneses. Por algo nuestro director se firma 
Bernabé de Aragón.

Y sigue el desfile de victimas propiciatorias 
ante el ídolo mostruoso de «allá van leyes. que 
parece ser el dios de nuestra política fiscal.

Hoy le toca a don Jaime Salas, director de 
.\tlantic-Film y ex presidente de la Mutua de 
Defensa Cinematográfica madrileña, cargo que 
dimitió para consagrarse de lleno a otras activi­
dades relacionadas también con el cinema.

El cuerno de la  abundancia

—Ese impuesto-^nos ha dicho—lo considero 
una consecuencia de prejuicios muy generaliza­
dos entre los profanos del cine—y entre ellos in­
cluyo a los diputados de las Cortes Constituyen­
tes, ministros y altos empleados del Ministerio 
<le Hacienda—, quienes al estudiar, discutir y 
votar el malhadado impuesto, partían del prin­
cipio de que el negocio de películas es un trasun­
to fiel del cuerno de la abundancia, y quién sabe 
si'un negocio ilícito e inmoral.

—¿Y usted cree que en realidad han rect’fi- 
caiiü esa opinión?

—Estoy con­
vencido—dice, 
respond iendo  
indirectamente 
a la pregunta— 
de que en cuan­
to las personas 
llamadas a su ­
prim ir el im ­
puesto a que 
nos referimos se 
informen de la 
r e a l id a d ,  se 
apresurarán  a 
borrarlo d? nn 
plumazo.

—Que usted

—Me biista con sentir ios efectos. Porque tal 
vez sea un caso único en la historia fiscal del 
mundo entero este gravamen que se creó sin 
oír siquiera a los interesados, y que viene a ac­
tuar como una maza sobre un grupo de comer­
ciantes absolutamente iguales a los demás. ¿Por 
qué ese rigor con nosotros? Eso ni está de acuerdo 
con la justicia, ni con la democracia, ni con el 
sentido común.

Capitulo de gastos

Se ha procedido, me atrevería a decir, con en­
sañamiento. Porque no se grava con el 7,50 un 
ingreso determinado de ios distribuidores, sino 
todos sus ingresos, o mejor, el único ingreso que 
tienen, que es el que entra por las taquillas.

Pero fíjese usted: los impuestos de espectácu­
los ya gravan al alquilador en la misma propor­
ción que al empresario. Mas al hacer el contrato 
de una película, ya se estipula retirar del ingre­
so bruto de taquilla los impuestos del empresa­
rio, y el resto es lo que se reparte entre empresa­
rio y director. De donde resulta que nosotros 
pagamos dos veces el impuesto. Y le aseguro a 
usted que ha habido casos en que la cantidad 
recibida de taquilla no alcanzó siquiera para pa­
gar los gastos de propaganda. Y quede algo ó 
no, hay que amortizar: la exclusiva, las copias, 
que si vienen del Extranjero sufren un importan­
te recargo por derecho de Aduanas, y que si se 
hacen en España, como ocurre ahora en la mayo­
ría de los casos, alienta a una industria nacional, 
de la que viven numerosas familias, percibiendo 
el Fisco sus correspondientes impuestos; la pro­
paganda, de la que se beneñcian los impresores, 
fotogi'abadores, litógrafos y la Prensa en gene­
ral, sin esv;apar ninguno a ios impuestos peculia­
res de cada una de estas industrias; los gastos 
de distribución, como son: oficinas, empleados, 
impresos, transportes, coireo y telégrafos, via­
jes y comisiones. Y es de notar que el negocio de 
distribución de películas es, sin duda ninguna, 
el más costoso de todos. Tiene que valerse con­
tinuamente del telégrafo y teléfono; envía a to­

das horas expediciones por 
ferrocarril con la tarifa más 
elevada. Téngase en cuenta 
que de cada película se ha- 

 ̂ cen de o a 12 copias, las
V ■ cuales, acompañadas de car­

teles, foto^afías, etc., con un peso alrededor 
de los 30 kilos, «se pasan la vida en el tren», 
siempre con urgencia y sin regateo de franqueo.-? 
ni tarifas.

El teléfono es la pesadilla del distribuidor. En 
un día celebra conferencias con localidades de 
toda España, y ocurre frecuentemente que el al­
quiler de una película contratada en 50 pesetas 
ocasiona un par de conferencias, dos o tres tele­
gramas y el envío de la película con talón de 
equipaje. Total, un coste de más de 20 pesetas

Todo se expliea

¿Y no le parece absurdo, inconcebible e irri­
tante que se pague al Estado el 7,50 dé lo que se 
gasta en teléfono, transportes. Aduanas, alqui­
leres, sueldos, etc? Como ve, se nos castiga por 
contribuir a la vida económica nacional con nues­
tro capital y nuestro trabajo. Se nos tra ta  como 
a senegaleses y se considera nuestra industria 
de peor condición que los prostíbulos.

Pero todo esto se explica con la siguiente frase, 
que le oí a un alto empleado de Hacienda: «Me 
sorprende lo que ustedes me dicen, porque yo 
creía que una película costaba unas 3.000 pese­
tas y se «sacaban» de ella unas 150.000.» Huelgan 
los comentarios.

¡Todos iguales!

Pedimos justicia, y en esa petición nos manten­
dremos firmes hasta lograrla. Queremos que se 
nos equipare a  los demás comerciantes. Es un 
empeño de dignidad. Si el Estado necesita gra­
var la industria hasta ese extremo, que grave 
a todos los comerciantes en la misma propor­
ción. Y que nos grave en los beneficios, sólo en 
los beneficios, renunciando al desastroso siste­
ma de ir quedándose paulatinamente con nues­
tro capital, porque, además de aniquilarnos, de­
jará en la miseria a unas treinta mil familias 
que dependen de nosotros.

Un m om ento erítieo

Estamos en un momento crítico, 
en el que va a decidirse si España 
ha de tener cinematografía nacional. 
Si llega a haberla, se deberá a los 
distribuidores nacionales. Y si con 
la persistencia de ese impuesto se 
insiste en destruirnos, podemos 

renunciar a la esperan­
za de que algún día Es­
paña sea independien­
te  del cine extranjero.

Don Jaime Salas, director 
de Atlantic Films, acom­
pañado de don Pedro Ne- 
rriere, jefe de sucursales 
d e  la rep u ta d a  distri­

buidora.
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.../(tolo (le oro de Ins modernas muchedumbres: (|uisi(?ra- 
inos poder llegar a lí. hasta tu henm'‘tica intimidad distan­
te. etm la ofrenda >inct'ra-auiujue m íscra-de nuestra de- 
voci()ii exaltada y espontánea.

Has venido a nosotros, en la hnijcria. en el lienzo saba­
tino de las pantallas, como a una cita sensaeional. más 
interesante y cálida y subyujiadora que* nunca, con palpita­
ciones sorprendentes de revelacit’m.... tií. la revelada por ex­
celencia. la uiiírida milagrosa... . . r,w

No (*r<*s la mejor. Kr(*s la única, la iinjtar. la solitaria. In  
no eres actriz. Tú no actúas, no finjies Jamás ante I(í?> cien 
ojos de Ariros de la cámara de rodaje. ICres el .\rte mismo* 
entero y verdadero, en forma carnal de mujer.
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la cé le b re  opereta de 
F R A N Z  L E H A R ,

Interpretada por
M a d y  Chríst ians,  
H a n s - H e i n x  Dolí -  
mann, Ida Wust  y  

Paul Horbiger
Producción: Indra -  Ton- 
film ,G . BERLIN

ar<r>'

y/!

i

2»

$us nuevas ofící'

ero[Dte$<

extraordinarias c fl^á  '̂ jfrtí!turcirés¿ e)tfilfc<^^s 
en español > \ré

dibujos Terry vToont ■

/ v  S ‘ -

7 grandes p¿tfcüicis hdbládas en español 

y las interesante^^i'uperproducciones

P a i l ^ c  e  l i i í  e
j>or León Janne// Lewis Stone e Irene

.'*Rich/ realizada por William Beaudine, y

lU fiyrc «Icl “rlufi"
dirigida por Lloid Bocón, e interpretada 
por Joe E, Brown, Delloy y Linhtener

CINESPAÑA Fuencarral, 135
T E I E F O N O  4 6 9 4 1 MADRID

M A Ñ A N A ,  LUNES,
el film Warner Bros 

Firts National

MATAI^DO
EN LA

SOMBRA
L a  o b r a  c u m b r e  

M e l  d e t e c t i v i s m o

Lí̂ ' V.-

 ̂ E t  m i s t c T i o  m á s  a p a s i o n a n i e , 
El  d e s é h l & c c  m á s  i n e s p e r a d o  . 

La  m á s  ho .nda e m o c i ó n .

I W H t  E T E S ;

W I L L I # M  P O W E L L  
M A R ¥  A S T O R

N E
E R P R O D U C C I O N  

- M E N T E  E S P A Ñ O L A

LA DOLOROSA
V e rsión  c inem afogrófica  

de la famosa zarzuela  del

MAESTRO SERRANO
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>-l)ciiísinia <í8Éar/i, iii.siiperablo protu^onistn <lo -F.í "ran que en breve presen­
tará en la pantalla madrileña Lriiestu Gonziilez.

^""'iiiiitiii,itiimiiwwiim<mMM-iwnm«tpi|inii»mi'»in».n«imiiriiH«.i»in»iitMti¡ii.n.wHwHm»wiHHHmii»mtwiiiimiiiimiitiiimiiuuinnni]iiiiiiiuitiii]iin:iit;

I ENRIQUE VIÑALS VICENT I
I a v e n id a  de  EDUARDO DATO, 27-Tel. 15580-M ADRID ¡

Presenta las exclusivos CINAMOND-FILM 
y  ART-FILM , destocondo u n a  importante |

I selección de material de p o s it iv o  é x i t o :  J

i; ¡Yo quiero irme a la cama! p.rSH.i.»yiup.».y |
i i  tVoiker. Comedio frívolo musical d « gran pratantación. =

i| Escondolo (DiotogodoanaipoSol), p o r G o b y  M orloy, Hanrt Relldn |
1| y  Jadn Gcilland. Dromo da la vido raol, osunto da gron prasantoción y luje. i

R O j O ^  p o r A nna M a y Wong.Mistario dataciívasco.
da Sharlock Holmas

Uno ovanturo

|¡
l¡

El Jorciin d©! AAonOStSriO, p o r John S n ia rt,H u g h  W illiam s
M oudo. Poamo musicol da gran raprasantocídn a intarasanta asunto dramático.

El Faquir del Gran Hotel, p.,
Dubois y  Chorlos Doschomps. Forso cómico da gran luje a intarasanta asunto

Condsnodo o tnU6rt6, p o rA rth u rW e n tn o r, G IIH d n L In d y Ja n o
Wofsh. Dromo peticíoce da gron amoción a intrigo, moravillasomanta dasorrollode.

L a s  p r o d u c c i o n e s  e s p a ü o l a s

EL NIÑO OE LAS COLES
por RAFAEL ARCOS

m e r c e d e s  ^ O D I O
por RAFACl ARCOS p e r M A R IA  L. DE G U E V A R A

i J U D E X!  el justiciero

E S T W E W O

IDUVALLEÍ

I I

con
m P L O T T E  L Y S E S

EN LA COMEDIA DE 
IPICARDIAe INTENCION

HEREDERO

»*»•

O '
ABARin

■j

V I C T  o R M C . L A Ñ O L E  i\

L -̂v. .'ó-.

M A T E R I A L  C O R T O :
I  ^  <^émicas, de dos portes, de Suster Keoton (PAMPLINAS) I
I i, ■ ■ dos —  de lo precoz estrella de siete oños SHIRLEY TEMPLE, f
I o comicos, de uno porte, de lo mismo pequeño estrella. í
I  dos partes, de varios estrellas. #
I ¿ Documentóles, de dos partes, en espoño!. I
r  ^  . de uno porte, en español. ' i
i * De dibujos sonoros. ,|

' Vi ■ I • ■

t I
V ,

V'i

í- %
..0*11 su persoiiifiracióu d»* la ^raii ii);ura nnvelosra ••Dick Turpi’ii**, versión rinemato- 
grálica de la famosa novela de aventuras que imiy pronto será presentada en el Cine

de la Prensa.Ayuntamiento de Madrid
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-K1 tra je  de novia vestido po r Inipe- 
“ ‘ ’ tía corres-

L o lita  Salinos.-
río A rgentina en «La herm ana San Sul^icio> 
pondído a esta gentilísim a Lolita Salinas, de Málaga, 
triunfadora en el Concurso de nuestra revista. T ratán­
dose del tra je  de una artista  de film y tratándose, tam ­
bién, de una publicación cinem atográfica, el triunfo h a ­
bía de ser, lógicam ente, pora una  belleza como esta de 
Lolita Salinas, juvenil y sonrien te: c inem atográfica ,

en  fin

C L E O P A T R A
no es una página arrancaba a la 
Historia; es la Historia 4«e vive 

de nuevo en la pan ta l l a
......... ................................. .

C L E O P A T R A
r..“ P A R A M O U N T

Greta Garbo de nuevo an te  la cám ara

La  nueva v vigésima película de Greta Garbo 
ha comenzado a filmarse, interviniendo en 
la producción el mismo personal técnico 

que colaborara con la eximia estrella sueca cuan­
do ésta hizo su debut en el cine norteamericano.

nueva jielicula, adaptada a la p an ta lla  
de la obra de Somerset ^Iaugham The Painted 
Veil, ofrece a la Garbo uno de los róles más in-

SANATORIO QUIRURGICO ICER
D I R E C T O R :  D O C T O R  A S I S

CIRUGIA GENERAL. Estancias para hospitalizados desde 
IS pesetas. Teléfono $4169. SECCION DE CIRUGIA PLAS­

TICA. Horas de Consulta, de 12 a 1 y de 4 a 6.

RODRIGUEZ SAN PEDRO. 64 Teléfono 34126

teresantes de su ex­
traordinaria y triun­
fal carrera cinema­
tográfica. Esta his­
toria comienza pin­
tando  la  v ida do 
una familia campi*- 
sina en Austria, y 
culmina en grandc6 
escenas dramática.- 
en China.

Las caras nuevas 
que recibieron a la 
Garbo cuando se 
presentó en el esce­
nario para filmarla 
primera escena fue­
ron muy pocas: el 
director de la  pro­
ducción, R ichaj’d 
B oleslavsky y su 
ayudante, una secretaria del director y un inge­
niero de acústica.

Todos los demás miembros del pei-sonal téc­
nico han colaborado con Greta Garbo desde su 
primera película, incluyendo en la lista a W illiain 
Daniels, que ha tenido a su cargo las cámaras

a
U > u . , L -
KURLASH

Sus pestañas quedarán  onduladas 
al i n s t a n t e .  B a s t a  una l i g e r a  
presión . Sin ca lo r ni cosm éticos.

K U R I A S H  • K U R L E N E  
:.ASHPAC S H A D m E  LASHTINT TWEEZETTE

(JaianlM de iBqitiriiiildd del ptod’n w . En 
elenwH.SK, eiuíuelct motdda y prospecto 
er! español, dinbos con el nonitjre de la 
AGENCIA GENERAL PARA ES­
PAÑA, S. A DE REPRESENTACIO 
NES Y COMERCIO - BARCELONA

\í'1

S A de Hepresentdciones y Conieicio 
Angele's, 18 Barcelona
• * Sírvase remitirme el lolleto ’

lO jos fascinadores y  m odo deobtenerlos*
Nombre
Calle
Población ..

NOTA.—En nuestro núm ero anterior se publicó 
un artículo  titulado <Lupe Vélez*. en el que se ha­
bla de los amores de Lupe Vélez con Gary Coo- 
per. Como la  actriz m ejicana está casada en la 
actualidad con Johnny W eissmuUcr, el lector po­
dría creer que se tra ta  de un  error inform ativo, 
que no existe. Lo que sucede es que el artículo  pu­
blicado es el primero de varios a  publicar de esta 
artista , cosa que se nos olvidó consignar.

B I L B A O
MAÑANA, LUNES,

la graciosa  produc­
ción nacional

El niño de
LAS COLES

por Rafael Arcos

III UNA H O R A  D E  RISA!!!

l ie  aiiuí a don Miguel Doiuíiii v Florentino Balofiú, dos figura^ de la actividad cineniatogrnfioa barceloiie!.a. aconi' 
panados del dinám ico d istribu idor Rafael M artín y de nuestro colaborador H ernández Cirbal, sorprendidos cu ci 
‘ Café Capítol durante  sii estancia en Madrid

en las veinte producciones de miss Garbo; el se-. 
gundo cartieraman, Al Lañe; el ayudante de fo­
tógrafo, William Hiley; el electricista jefe, Floyd 
Porter; siete electricistas, tres expertos en acús­
tica y Alexander Tolnboff, director artístico, 
que ha diseñado los escenarios de la mayor par­
te de las películas en que ha participado la ac­
triz sueca.

Las otras caras nuevas para Miss Garbo per­
tenecen al reparto que la secunda: Ilerbert 
Marshall, el galán; Cecilia Parlor, que encarna a 
la hermana de Greta, y Beulah Boncli, que tiene 
a su cargo el papel de la célebre estrella.

í ^ ó l o
bacen reaparecer rápidamente y sin peligro

I  ̂  A  E  O  Lv  A .  
S U S P E N D I D A  
por cualquier motivo

UNICO P R O D U C T O  DE ACCION SEGURA

D e  v e n te  en F a rm e c ta s  y  C e n tro s  de F «p e e íf íro ^

Talleres de Prensa Gráfica, S. A.. Hermosílla, 73, Madrid 

(H«d* In 8H*in)
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meros extra- 
^dinarws de Pe- 
’ódicos, Revistas, 
"arjetas postales, 

Catálogos, Folle­
tos, etc., etc.
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Con los proeoíliiuienlos gráfi- 
;cos modernos (los (¡ue mejor 
I responden a las nuevas lenden- 
I  cías del arte), usted aumentará 

el eneanto y la bidleza d<‘ sus 
publieaeiones, así como taiii- 
bicn la elieacia de torios sus 
impresos de propaganda. Tra­
tándose de grandes tiradas, no 
inferiores a 10.000 ejemplares, 
en nuestros tállel es le lianuuos 
toda clase de impresos artísti­
cos. modernos y ríe refinado 
buen gusto, tanto en liiieco- 
grabado com o en ti|)ografia

í x C l . U S I V * S 'D IA N ^
P R I S C N T A

W I A T T H A

. / r.s i-J.
S C O ’

\ EXPRESS^ T-

iciohes elegantes
y modernas
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MÚSIU:
ROBE
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CONSULTE POR CARTA 
O PO R  T E L E F O N O  A
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